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Resumen 

El objetivo de esta investigación fue analizar los impactos de la minería de oro en la dimensión 

económica de la seguridad alimentaria y en la vulnerabilidad social de los hogares rurales, en el 

municipio de Istmina, Chocó, Colombia, en el periodo de tiempo comprendido entre 2005 y 2020. 

Se desarrolló un estudio de caso mediante una metodología cualitativa-descriptiva haciendo uso 

de entrevistas semiestructuradas y revisión de fuentes secundarias, para abordar la manera cómo 

la minería pudo impactar las dimensiones socioeconómicas de la seguridad alimentaria en el 

Municipio; asimismo, si esto se mitigó mediante la respuesta institucional y la política pública. 

Los resultados indican que los principales impactos de la minería en términos de seguridad 

alimentaria se dieron como consecuencia del deterioro ambiental causado por dicha actividad, lo 

que lleva a la pérdida de ciertas fuentes de alimento como la pesca. Los mayores ingresos de la 

minería permiten acceso a alimentos en los mercados, que de cierta manera compensan los 

impactos negativos, lo que implica que se pasó de productora a importadora de alimentos. Sin 

embargo, como no se trata de ingresos estables para muchos de los hogares, no reduce la 

vulnerabilidad social asociada a la seguridad alimentaria. Los más afectados han sido los 

barequeros pues tienen los mayores niveles de vulnerabilidad social, la minería no es una fuente 

de ingresos estable para ellos y son los más afectados por la pérdida de alimentos por el deterioro 

de la tierra y el agua. Con la información disponible, es muy difícil determinar el rol del Estado 

en la mitigación de los impactos ambientales y en la seguridad alimentaria.  

Palabras claves: Minería oro, agricultura, seguridad alimentaria, Istmina.   



6 
 

Abstract 

 

The purpose of this research is to analyze the impacts of gold mining on the economic dimension 

of food security and the social vulnerability of rural households, in the municipality of Istmina, 

Chocó, and its effects on the social vulnerability of rural households, in the period of time between 

2005 and 2020. It was a case study using a qualitative-descriptive methodology through semi-

structured interviews and review of secondary information, to address how mining could impact 

the socioeconomic dimensions of food security in the municipality, likewise, if this was mitigated 

through the institutional response and the public politics. The results indicate that the main impacts 

of mining in terms of food security occur as a consequence of the environmental deterioration, 

which lead to the loss of certain sources of food such as fishing. The higher income from mining 

allowed access to food in the markets which, in a way, offset the negative impacts and, in a certain 

way, implies that the region changed from producer to importer of food. However, since it is not 

a stable income for many of the households, it does not reduce the social vulnerability associated 

with food security. The most affected are the barequeros because they have the highest levels of 

social vulnerability. Mining is not a stable source of income for them and they are the most affected 

by the loss of food due to the deterioration of the land and water. With the information available, 

it is very difficult to determine the role of the state in mitigating environmental impacts and in 

food security 

 

Key words: Gold mining, agriculture, food security, Istmina.  
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I. INTRODUCCIÓN 

 

1.1.  Planteamiento del problema 

En la década de los 90, la baja productividad y competitividad de la agricultura colombiana se hizo 

más evidente, ante un panorama de apertura al comercio internacional. En esta década se disparó 

un cambio profundo en el agro colombiano, debido a la convergencia de múltiples factores como 

la eliminación de los instrumentos de protección y fomento, el conflicto y el desplazamiento 

forzado. El área sembrada en 1997 era de 3,1 millones de ha, aproximadamente 700 mil menos 

que en 1990 (Fajardo, 2002). Machado (1998) afirmó que la expansión de la frontera agrícola en 

Colombia se dio principalmente a partir del crecimiento de tierras destinadas a ganadería 

extensiva, lo que produjo el avance de la gran propiedad, en detrimento de la mediana, y una 

descomposición de la pequeña.   

En contraste con lo que ocurría en buena parte del país, en el Pacífico colombiano durante la 

década de los noventa se dio un proceso de titulación colectiva de tierras, uno de los mayores 

procesos de titulación colectiva en el mundo. Este proceso inició con el artículo 5 transitorio de la 

Constitución Política de 1991 y se consolidó con la Ley 70 de 1993, que reconoció la presencia 

histórica de las comunidades en buena parte del territorio, lo que ha llevado a la titulación de cerca 

de 5 millones de hectáreas como Consejos Comunitarios (Vélez, 2011, Salazar y Buitrago, 2018).   

En el Pacífico colombiano, las principales actividades económicas tradicionales de sustento para 

la población son la agricultura, la pesca y la minería de oro y platino. La minería, después de la 

Segunda Guerra Mundial, pasa a estar en el primer renglón económico para sus pobladores, 

quienes aprovechaban estos recursos mediante la extracción de terrazas aluviales, sobre las cuales 

las familias tenían el control del terreno y, en general, de la minería artesanal, actividad que 
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tradicionalmente han alternado con la agricultura y la pesca. En los años 80, como consecuencia 

del auge minero y los buenos precios del oro en el mercado internacional, se intensificó la minería 

y como resultado la entrada de maquinaria pesada como retroexcavadoras, sumado a la llegada de 

mineros de otras regiones del país como Antioquia. Este proceso volvió a intensificarse con el 

boom minero de finales de la década pasada y comienzos de la presente década y, a partir del 2015, 

ha presentado nuevamente una tendencia al aumento, intensificada por la crisis de salud pública 

del COVID-19 en 2020. 

La minería de oro es un tema que hace parte del diario vivir de las personas en muchas zonas del 

Pacífico y, en particular, en el departamento del Chocó. La prensa y los habitantes del 

Departamento hacen referencia al número de maquinaria pesada incautada por la policía en el río 

Atrato, a la corrupción en todos los niveles, la preocupante estadística de atención en salud, los 

altos niveles de mercurio en sus aguas, y como se está dando la deforestación por parte de sus 

mismos habitantes. Igualmente, hay una percepción entre los habitantes de que con la minería ha 

aumentado la inseguridad alimentaria. La minería de oro, sin embargo, también ha hecho parte de 

la tradición cultural del Pacífico colombiano, de los medios de vida y sustento de las comunidades, 

que se ha construido a partir de redes de parentesco y se articula con otros sistemas productivos 

como la pesca y la agricultura (De Friedeman, 1974).   

No obstante, la minería mecanizada se expandió por el Pacífico y en Antioquia por el Bajo Cauca 

y el Nordeste desde finales de la década de 1980. La extracción de oro con retroexcavadora se 

impuso como la principal actividad económica de la cuenca de los ríos San Juan y Atrato durante 

los últimos 25 años. Estuvo soportada en la inmigración de personas provenientes del 

departamento de Antioquia, quienes arribaron a Chocó con el fin de explotar los terrenos ricos en 

oro y platino, para lo cual montaron entables mineros (Castillo, 2014). El auge de las 

retroexcavadoras tuvo como consecuencia la erosión de la minería manual y en su lugar surgió la 
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minería de bareque, que es la extracción manual que realizan en los entables mineros, los 

desposeídos, llamados barequeros (Ayala, López y Ardila, 2005 y Salazar y Buitrago, 2018).  

El departamento de Chocó se ha caracterizado por la poca inversión en empresas que contribuyan 

con mejorar la calidad de vida mediante la empleabilidad, debido a que la baja intervención del 

estado por mejorar vías de acceso, la falta de hospitales colegios e infraestructura de servicios 

públicos entre otros, lo que sumado al conflicto armado, y las tensiones por las tierras ricas en oro 

o platino, ponen en riesgo a las poblaciones afrodescendientes y altos índices de vulnerabilidad 

social. La riqueza en recursos naturales como el oro y el platino, no ha logrado disminuir la pobreza 

y vulnerabilidad social de los habitantes rurales del municipio.  

Uno de los temas sobre los cuales se ha debatido ampliamente pero no se cuenta con mucha 

evidencia es el impacto de la minería de oro producto de los booms en la seguridad alimentaria. 

Algunos de los debates sobre la relación entre minería y agricultura indican que la minería 

artesanal y de pequeña escala puede ser un complemento a la agricultura, si los excedentes de la 

minería se reinvierten en productos rentables y se saca la agricultura de la mera subsistencia 

(Maconachie & Binns, 2007). Sin embargo, el proceso que se dio en el Pacifico colombiano, tal 

como se ha documentado, muestra un reemplazo de la minería tradicional por minería ilegal 

mecanizada, donde los mineros tradicionales se convierten en barequeros y las tierras que antes se 

dedicaban a agricultura se convierten en entables mineros.  

Más recientemente, a finales de la década pasada y comienzos de la presente década, con el boom 

minero consecuencia del aumento de los precios del oro y otros minerales, se intensificó la minería 

mecanizada en el departamento y con esta sus impactos (Tierra Digna, 2016). A partir de 2015, el 

precio oro ha presentado nuevamente una tendencia al aumento, la cual se ha intensificado en 
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2020, probablemente como consecuencia de la crisis de salud pública de la COVID19 (Figuras 1 

y 2).  

 

 

Figura 1 - Precio y producción de oro en Colombia 

Fuente: Sarmiento-Castillo & Pérez-Rincón (2015) 

 

 

 
 

Figura 2 - Precio internacional del oro 2008-2020 

Fuente:  www.abc.es  

http://www.abc.es/
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A 2012, en Colombia habían sido suscritos 9.400 títulos mineros que cubren 5,6 millones de ha y 

había más de 19.000 solicitudes por resolver (Negrete Montes, 2013). Del total de títulos mineros, 

43 % corresponden a explotación de oro (Cabrera y Fierro, 2013). Sin embargo, la minería legal 

corresponde solo a una parte de la minería en Colombia, situación particularmente grave para el 

caso de los metales preciosos como el oro y el platino. De acuerdo al Censo Minero de 2010-2011, 

del total de unidades productivas en el país, el 86 % carecen de un título minero y una licencia 

ambiental. En el caso del departamento del Chocó, el 6 % del área ha sido titulada y hay otro 12 

% de solicitudes sobre el territorio (Cabrera y Fierro, 2013 y Salazar y Buitrago, 2018). El perfil 

departamental del Chocó, publicado por la Agencia Nacional de Minería (ANM), indica que a 

mayo de 2017 había 171 títulos vigentes en el departamento del Chocó, con un área de 248.135,4 

ha, 55 en fase de exploración, 5 en construcción de montaje y 111 de explotación. La participación 

del Departamento en la producción de oro en el país fue de 26,65 % y 95,84 % para platino (ANM, 

2017, Salazar y Buitrago, 2018). A pesar de esto, se estima que más del 90 % de la minería del 

departamento es ilegal, dado que los resultados del Censo Minero muestran que el 99 % de las 

unidades censadas no cuentan con título minero ni licencia ambiental (Defensoría del Pueblo, 

2015).  

Como se observa en la Figura 3, el departamento del Chocó no solo presenta las tasas de pobreza 

más altas del país, sino que las diferencias con el total nacional son crecientes. Algunas teorías 

aseguran que la pobreza es alta y persiste ya que los mercados laborales son dominados por 

industrias extractivas, como es el caso de Chocó, sumado a que las comunidades pobres son 

altamente dependientes de los recursos naturales, y tienen poca infraestructura, educación 

deficiente, acueducto y alcantarillado casi inexistente, lo que conlleva a que la zona sea poco 

atractiva para grandes inversionistas y expandir el mercado (Leif, McLaughin y Slack, 2003).  
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Específicamente para el departamento del Chocó, Bonet (2007) identifica cinco elementos que 

ayudan a comprender el atraso relativo del Departamento: 1) el legado colonial que se refleja en 

instituciones débiles; 2) las condiciones geográficas y climáticas que afectan la productividad y 

los costos de transporte, 3) los bajos niveles de educación; 4) la especialización de la economía en 

la minería de oro que tiene muy poca generación de valor agregado, y 5) la desintegración del 

departamento de la actividad económica nacional. Las desventajas antes nombradas que enfrentan 

las comunidades étnicas hacen que se acentúen la crisis humanitaria y socioambiental (Ulloa, 

2014) donde el reconocimiento de los derechos étnicos se encuentra en el papel, pero su 

implementación es escasa, lo que contribuye al deterioro o fragmentación de las mismas 

comunidades, dando ventaja a los actores privados para la implementación de las explotaciones 

mineras (Tierra Digna, 2016).  

 

Figura 3 - Consolidado de la incidencia de la pobreza en el Chocó versus Colombia 

Fuente: Tierra Digna (2016) 

 

En términos de estado nutricional y seguridad alimentaria, el Pacífico colombiano muestra un 

panorama un tanto más desalentador que el resto del país. Acosta-Ordoñez (2015), con base en los 

resultados de la Encuesta Nacional de la Situación Nutricional (ENSIN) de 2005 y 2010 identifica 
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un rezago importante para el caso de los niños del Pacífico, comparado con los niños de otras 

regiones del país. Solo para ilustrar esta situación, la Figura 4 muestra que, a diferencia de otros 

departamentos del país, en el caso del Chocó se ha dado un deterioro en el estado nutricional de 

los niños menores de 5 años entre 2005 y 2010, pasando de un porcentaje de desnutrición del 13,4 

% a 15,7 %. Es interesante notar que este deterioro coincide con el periodo de aumento de los 

precios del oro de finales de la década de 2000, lo que se ha llamado el boom minero.  

 

Figura 4 - Desnutrición crónica por departamentos niños entre 0 y 4 años 

Tomado de Acosta-Ordoñez (2015) - Fuente: ENSIN 2005 y 2010 

 

Igualmente, se observa una tasa de prevalencia de anemia en niños entre 6 y 12 del 37,2 % para el 

departamento del Chocó en 2010, al tiempo que la región Pacífica tiene la mayor prevalencia de 

deficiencia de vitamina B12 en niños entre 6 y 12 años en el país (de más del 30 %) (Acosta-

Ordoñez, 2015).  

En cuanto la seguridad alimentaria, Acosta-Ordoñez (2015) encuentra que las regiones de Pacífico 

y Caribe presentan las mayores tasas de inseguridad alimentaria (Figura 5). Entre los 
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departamentos del Pacífico, el Chocó es uno de los que mayor tasa presenta, con un 64 % de 

hogares en situación de inseguridad alimentaria1. La ENSIN (2015), se encuentra que la 

prevalencia de inseguridad alimentaria en el hogar para Colombia es de 54,2 % (cifra bastante 

elevada), mientras que para el departamento del Chocó corresponde a 76,8 % (ABACO, ANDI 

Fundación Éxito, 2019), mayor que lo encontrado para la ENSIN de 2010 (reportado en Acosta-

Núñez, 2015), ubicándose como el departamento con mayor inseguridad alimentaria en 2015.   

 

Figura 5 - Inseguridad alimentaria de los hogares por regiones 

Tomado de Acosta-Ordoñez (2015) - Fuente: ENSIN 2010 

 

Istmina es un municipio localizado en el departamento del Chocó, que coincide en las 

problemáticas anteriormente mencionadas, pues no solo la pobreza hace parte de las condiciones 

de vida de sus habitantes, sino que presenta un panorama poco favorable frente a los ingresos 

municipales ya que se carece de una política de gestión municipal efectiva y que incite a los 

pobladores al pago de impuestos (Alcaldía Municipal, 2005). Cabe resaltar que no hay datos muy 

 
1 La medida de inseguridad alimentaria usada por la ENSIN (2010) integra la escala latinoamericana para la medición 

de la seguridad alimentaria en el hogar, que depende de la respuesta del hogar a ítems como la disponibilidad de 

alimentos, la experiencia del hambre, el deterioro en la calidad de la alimentación, la preocupación por la posibilidad 

de que se acaben los alimentos y la falta de disponibilidad de recursos para comprarlos.   
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actualizados del Municipio y que el Esquema de Ordenamiento Territorial es del año 2005. Como 

en otros municipios del departamento, la minería mecanizada sin títulos de extracción llegó a este 

municipio a mediados de los años 80, lo que se constituyó en una fuente de ingresos, ya fuera por 

las rentas que pagaban a los dueños de los terrenos que explotaban o porque los entables mismos 

representaban oportunidades laborales. 

No obstante, las actividades mineras terminaron también nutriendo el conflicto armado y 

aumentando las tasas de homicidio en este departamento (Tierra Digna, 2016). En general, Salazar 

(2018) en su trabajo Minería de Oro; Violencia, conflicto y crimen muestra la directa incidencia 

en todas las formas de violencia y el rápido tránsito que los conflictos asociados a las zonas como 

la comercialización del oro, el consumo de alcohol, drogas y otros múltiples factores, se convierten 

en crímenes comunes y, por algunos, involucrados como los Grupos Delincuenciales Organizados 

(GDO) a crímenes de lesa humanidad (Salazar, 2018). En efecto, aunque la minería en el 

Municipio se convirtió en fuente de ingresos, como lo resalta Tierra Digna (2016) también se 

convirtió en un factor que puso en riesgo a las poblaciones como consecuencia del conflicto. En 

cuanto a seguridad alimentaria, según la percepción de las comunidades del municipio, los 

alimentos que fueron parte de la canasta familiar básica de un hogar a través del tiempo se 

sostuvieron entre 1985 y 1995. No obstante, actividades económicas como los cultivos ilícitos y 

la minería alteraron las tradiciones alimentarias de las comunidades, porque distintas razones, por 

ejemplo que las alteraciones de los ecosistemas afectaron las posibilidades de acceder de forma 

regular y constante a fuentes de proteína (ART, 2018). Adicionalmente, de acuerdo a la Defensoría 

del Pueblo (2015), la minería afecta el derecho a la seguridad alimentaria debido a: “la 

contaminación de los suelos, la deforestación sin control, y el aporte de grandes cantidades de 
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sedimentos a los cuerpos de agua, colmatando las ciénagas y lagunas de desove de los peces” (p. 

233).  

En este sentido, la pregunta que guía esta investigación es: ¿Cuáles fueron las implicaciones de la 

minería de oro en la dimensión económica (disponibilidad y acceso a alimentos) de la seguridad 

alimentaria y la vulnerabilidad social en el municipio de Istmina, Chocó, durante el periodo 2005-

2019? En este sentido, se busca responder a las siguientes preguntas específicas: ¿Qué 

transformaciones se generaron en las actividades productivas y en la producción de alimentos para 

autoconsumo, como consecuencia del cambio en la producción de oro? ¿Ha contribuido la minería 

a la generación de ingresos y por esta vía a la reducción de la vulnerabilidad social? ¿Ha aumentado 

el deterioro ambiental y la seguridad alimentaria, aumentando la vulnerabilidad social? ¿Se ha 

dado algún efecto mitigador de la política pública, en particular, de la Política de Seguridad 

Alimentaria y Nutricional? ¿Cómo podría articularse la minería de oro al desarrollo rural en un 

sentido más amplio y de esta forma contribuir a la mejora en la calidad de vida de los hogares 

rurales? 

Para el desarrollo de este objetivo se planteó una metodología cualitativa, basada en entrevistas 

tanto a funcionarios como a productores locales, en las que se indaga por las percepciones respecto 

a la seguridad alimentaria, las transformaciones en la dieta, y en el acceso a alimentos como 

consecuencia del boom minero. En cuanto a los funcionarios, se explora el papel que ha jugado el 

Estado en la mitigación de los impactos de la minería, y si se han incorporado los lineamientos de 

la política de seguridad alimentaria en las políticas locales. Se analizan, de igual manera, las 

interacciones entre minería y agricultura, para identificar si estas actividades cumplen roles 

sustitutos o complementarios, pues esto tiene implicaciones en la seguridad alimentaria.  
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1.2.Justificación 

La acción extractiva de oro y platino en el Pacífico colombiano es una de las principales 

actividades económicas de la población afrodescendiente. En los últimos años, debido al 

agotamiento de los principales yacimientos de estos dos metales en las vegas y terrazas aluviales 

de fácil acceso desde los asentamientos rurales, ha habido un decaimiento de la producción minera 

artesanal y un aumento en la introducción de nuevas tecnologías y maquinaria pesada como dragas 

de cucharas, dragas de succión, retroexcavadoras, elevadores hidráulicos por parte de mineros no 

locales (Ayala, López & Ardila, 2005, Salazar y Buitrago, 2018). 

Como se presenta arriba, la dependencia a la economía extractiva es uno de los factores que 

explican la pobreza y la vulnerabilidad de los pobladores del departamento del Chocó. A pesar de 

que se estima que el departamento produce alrededor del 25 % del oro a nivel nacional (Agencia 

Nacional de Minería, 2017), sus indicadores sociales son bastante precarios. Sin embargo, el 

bienestar va más allá de la generación de ingresos y más importante aún puede ser la garantía de 

contar con alimentos en cantidad y calidad suficiente, es decir, la seguridad alimentaria. Los booms 

de recursos naturales, al aumentar de manera acelerada la disponibilidad de dinero de los 

pobladores de un lugar, aumentan también el costo de los alimentos. Adicionalmente, las personas 

tienden a dedicar más tiempo a ciertas actividades (la minería de oro en este caso), dejando de lado 

actividades como la producción agrícola y la pesca. Ambos elementos pueden llevar a que se den 

situaciones de inseguridad alimentaria.  

La seguridad alimentaria y nutricional (SAN) es definida en el CONPES 113 de 2008 como “la 

disponibilidad suficiente y estable de alimentos, el acceso y el consumo oportuno y permanente 

de los mismos en cantidad, calidad e inocuidad por parte de todas las personas, bajo condiciones 
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que permitan su adecuada utilización biológica, para llevar una vida saludable y activa”. Según 

Fajardo (2002), para que en Colombia tengamos buenas políticas de seguridad alimentaria, se 

deben encaminar las propuestas sobre el objetivo de que el campo y la agricultura tengan el 

reconocimiento de que son componentes estratégicos, importantes e imprescindibles en la 

viabilidad del país, además que la SAN se debe articular con el mercado interno, el territorio y el 

medio ambiente. Así mismo, Colombia debería disponer, a partir de sus posibilidades en la 

producción, de una oferta de alimentos a partir de mejorar sus recursos humanos, económicos y 

ambientales para abastecerse mejor con lo producido internamente y no depender de los mercados 

internacionales ya que no son una fuente confiable en términos económicos ni políticos en políticas 

de mejorar la seguridad alimentaria.  

De acuerdo con la FAO (2001), existe inseguridad alimentaria cuando la población carece de 

acceso seguro a cantidades suficientes de alimentos inocuos y nutritivos para el crecimiento y 

desarrollo normal y una vida activa y sana. Puede estar causada por la falta de alimentos, la 

insuficiencia en el poder adquisitivo o la distribución y utilización inapropiadas de los alimentos 

en el hogar. La inseguridad alimentaria puede ser crónica, estacional o transitoria.  

Dado que la pobreza es un factor determinante en la inseguridad alimentaria, entender cómo 

funcionan los sistemas de producción y la subsistencia de las comunidades rurales es central para 

analizar la relación entre actividades productivas, estado de los recursos naturales y seguridad 

alimentaria (Alzate y López, 2003).  El presente trabajo busca aportar a comprender la relación 

entre minería y agricultura, más específicamente relacionada con la seguridad alimentaria a una 

escala local, para entender cómo las dinámicas del sector minero afectaron el bienestar de los 

hogares y en particular la seguridad alimentaria, y si de una u otra manera la política pública tuvo 

algún efecto en mitigar el impacto de la minería. 



23 
 

II. MARCO TEÓRICO 

 

2.1.  Contexto: características generales del área de estudio 

El municipio de Istmina se encuentra localizado en la parte suroriental del departamento del 

Chocó, en la subregión del San Juan, aproximadamente el 87 % sobre la cuenca media del río San 

Juan y 13 % sobre la cuenca del río Atrato (ART, 2018). Se ubica en la zona de calmas ecuatoriales, 

que corresponde a las zonas de vida de bosque muy húmedo tropical (bmh-T) y bosque pluvial 

tropical (bp-T), de acuerdo con el sistema de clasificación de Holdrige. El bosque muy húmedo 

tropical (bmh-T) se caracteriza por una temperatura mayor de 24º C y precipitación de 4000 a 

8000 mm, y el segundo por temperatura mayor a 24º C y precipitación superior a 8000 mm. En la 

zona de calmas ecuatoriales confluyen grandes cantidades de humedad marina transportadas por 

la convergencia intertropical de vientos y la configuración geográfica de la Serranía del Baudó y 

la Cordillera Occidental, lo que la hace la región más lluviosa del mundo (Alcaldía Municipal de 

Istmina, 2005). Los principales usos del suelo son agrícola y agroforestal (Alcaldía Municipal de 

Istmina, 2005). Es la segunda zona en importancia política, administrativa y económica del 

departamento y se encuentra aproximadamente a 64 km de Quibdó. Limita al norte por el Cantón 

de San Pablo, Unión Panamericana y Tadó; al este con el río Iró, Medio San Juan y Sipí; por el 

sur con el litoral el San Juan y por el oeste con el Medio Baudó y el Bajo Baudó. Su cabecera 

municipal está localizada en la margen derecha del río San Juan. El territorio es en su mayor parte 

plano, húmedo y selvático; atravesado de norte a sur por el río San Juan, recibiendo en su recorrido 

los ríos Condoto, Sipí, Tamaná, entre otros (ART, 2018).  

De acuerdo con el Esquema de Ordenamiento Territorial (Alcaldía Municipal de Istmina, 2005), 

el área total del Municipio es de 188.640,3 ha, de las cuales 273 ha están clasificada como suelo 
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urbano, el suelo de expansión urbana es de 15 hectáreas, mientras que el suelo rural es de 186.695. 

Es decir, el 99.4 % del municipio. En el suelo rural se encuentran los grandes sistemas naturales, 

que desempeñan funciones ecológicas, y los suelos con aptitud agroecológica. Igualmente, dentro 

del suelo rural 155.315 ha corresponden a territorios colectivos de comunidades negras, mientras 

que 31.648, 17 ha corresponden a resguardos indígenas (Alcaldía Municipal de Istmina, 2016). 

Político-administrativamente está constituido por la cabecera municipal y 14 corregimientos (ver 

Mapa 1): Primera Mojarra, San Antonio, Primavera, Negría, Potedó, Panamacito, Paitó, Busurú, 

Guininguini, Dipurdú de los Indios, Suruco San José, Suruco Santa Mónica, Puerto Salazar 

(Chigorodó), Boca de Luis (Alcaldía Municipal de Istmina, 2016).  

 

Figura 6 - Mapa del municipio de Istmina  

Fuente: Plan de Desarrollo Municipal 2016-2019 

Los Consejos Comunitarios que tienen parte de su territorio en el municipio de Istmina son el 

Consejo Comunitario Mayor del Bajo San Juan (ACADESAN), el Consejo Comunitario Mayor 
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del Alto San Juan (ASOCASAN) y el Consejo Comunitario Mayor de Istmina y parte del Medio 

San Juan (COCOMIMSA) (Alcaldía Municipal de Istmina, 2004). Cuenta con una población de 

30.806 personas, de acuerdo con las estimaciones del Censo Nacional de Población y Vivienda 

(CNPV) de 2018, de las cuales 22.414 (72,76%) corresponde a la cabecera municipal y 8.392 

(27,24 %) a centros poblados y rural disperso. La Tabla 1 muestra las estimaciones y proyección 

de población en el municipio entre 2005 y 2019, a partir de los datos de los censos de 2005 (hasta 

2017) y 2018 (de 2018 en adelante). La tendencia de la población presenta un cambio importante 

en 2018 donde se usa la información del CNPV de 2018, lo que puede indicar, por lo menos en 

parte, el impacto del impacto migratorio producto de la minería, dado que en el año 2005, cuando 

se hizo el censo anterior, todavía no había tenido lugar el boom minero.   

Tabla 1 - Estimaciones y proyecciones de poblacion Istima 2005 – 2019 
 

Año Población Crecimiento 

2005 23639   

2006 23770 0.55% 

2007 23922 0.64% 

2008 24085 0.68% 

2009 24276 0.79% 

2010 24459 0.75% 

2011 24644 0.76% 

2012 24824 0.73% 

2013 25012 0.76% 

2014 25183 0.68% 

2015 25351 0.67% 

2016 25519 0.66% 

2017 25686 0.65% 

2018 30742 19.68% 

2019 30739 -0.01% 

Fuente: DANE – Censos nacionales de población y vivienda 2005 (hasta 2017) y 2018 (de 2018 en 

adelante) - www.dane.gov.co 

Las principales vías de transporte la constituyen el río San Juan y sus afluentes navegables, y las 

vías carreteables (EOT, 2005). El 100 % de las vías que comunican al municipio con otros 

http://www.dane.gov.co/
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municipios se encuentran sin pavimentar (Alcaldía Municipal, 2016). Las comunidades étnicas 

resaltan que las carreteras se encuentran en mal estado, que los cultivos no cuentan con sistemas 

de drenaje efectivos en tiempos de lluvia ni sistemas de riego para el verano y que no se cuenta en 

la zona fluvial con muelles o puertos de cargue y descargue (ART, 2018). Igualmente, identifican 

como problemáticas comunes la erosión, la sedimentación, deforestación, contaminación de los 

ríos, a causa de las fumigaciones con glifosato y la minería ilegal. Los ecosistemas boscosos y la 

biodiversidad se ven afectadas por la explotación maderera y no se da una disposición adecuada 

de residuos sólidos, los cuales terminan en ríos y quebradas. El municipio de Istmina carece de un 

sistema de distribución de agua potable y el 100 % de sus habitantes se abastecen de agua lluvia o 

de ríos y quebradas (ART, 2018). La cuenca del rio San Juan, el ecosistema más estratégico para 

la provisión del recurso hídrico, cuya área equivale a 28.724, 58 ha (15.23 % del territorio) ha sido 

gravemente afectada por la explotación minera, forestal y la producción de cultivos ilícitos 

(Alcaldía Municipal, 2016). En cuanto a sistema de alcantarillado, solamente el 24.2 % de los 

pobladores urbanos y 6 comunidades rurales cuentan con este servicio (Alcaldía Municipal, 2016). 

En cuanto a indicadores de pobreza, de acuerdo a los datos del CNPV de 2018, el 83.9% de la 

población se encuentra en situación de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), siendo este 

porcentaje superior en la cabecera (92.45%) que en el resto (56.88%), lo que esta principalmente 

asociado el componente de servicios inadecuados (91.78% en la cabecera versus 44.9% en el 

resto). El porcentaje de personas en situación de miseria es 11.74%, 10.51% en las cabeceras y 

15.62% en el resto. El porcentaje de NBI para el departamento del Chocó es 65.40% (68.29% para 

cabeceras y 62.58% resto) y el porcentaje de población en situación de miseria es 20.22% (9.79% 

para cabeceras y 30.35 % resto). La situación del municipio de Istmina y del departamento del 

Chocó contrasta con los promedios nacionales, donde estos porcentajes son 14.13% de la 
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población con NBI (9.42 % cabeceras y 30.22 % resto) y 3.74 % personas en situación de miseria 

(1.76 % cabeceras y 10.51 % resto). En cuanto al Índice de Pobreza Multidimensional2, para el 

municipio es de 79.1% para centros poblados y rural disperso, mientras que para la cabecera 

municipal es de 47.5%, de acuerdo a los cálculos realizados a partir de la información de CNPV 

de 2018 (DANE, 2020a). Como punto de referencia, para el departamento del Chocó es de 45.1%, 

mientras que a nivel nacional es de 19.6%. En cuanto a centros poblados y rural disperso es de 

39.9% para el total nacional y de 59.6% para el departamento del Chocó, ubicándose en el cuarto 

lugar a nivel nacional (DANE, 2019).  

Según el Plan de Desarrollo de Istmina 2016-2019 (Alcaldía Municipal de Istmina, 2016), la tasa 

neta de cobertura en educación es de 31.6 % y una tasa de analfabetismo del 17 % (37.5 % en la 

zona rural y 12 % en la zona urbana). El déficit cualitativo de vivienda es del 91.9 % y el déficit 

cuantitativo 5.4 %. El municipio de Istmina es el segundo en el departamento en recibir población 

en situación de desplazamiento y, de acuerdo a la Unidad de Atención a Víctimas del municipio, 

15.657 personas víctima a diciembre de 2015 (aproximadamente la mitad de la población), lo que 

puede explicar en gran medida el alto porcentaje de población en la cabecera comparada con el 

resto. Igualmente, como se indica en el Plan de Desarrollo Municipal 2016-2019, el municipio ha 

sido bastante afectado por el conflicto armado, donde en las últimas tres décadas ha habido una 

presencia de todos los actores armados al margen de la ley, por lo que uno de los énfasis de política 

asociados al post-acuerdo, se encuentra en la reintegración de excombatientes.  

Siguiendo el diagnóstico del Plan de Desarrollo Municipal 2016-2019, en el municipio solo se 

cultivan 2100 hectáreas, producción que se realiza usando técnicas tradicionales, pocos insumos 

 
2 El Índice de Pobreza Multidimensional está compuesto por 15 variables y 5 dimensiones: condiciones educativas 

del hogar, condiciones de la niñez y la juventud, salud, trabajo, acceso a servicios públicos domiciliarios y condiciones 

de la vivienda (DANE, 2020b).   
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agrícolas y escasa asistencia técnica. Los principales productos agrícolas son arroz, borojó, caña 

panelera, maíz, plátano, piña y yuca. El principal producto que tienen los productores es que estos 

productos son pagados a muy bajos precios, mientras que los costos de producción son altos por 

la carencia de vías y la poca tecnificación. La actividad pecuaria es poca e incluye bovino (140 

cabezas de ganado aproximadamente), porcino (1500 cabezas de ganado) y aviar, con condiciones 

sanitarias deficientes. En cuanto a minería, se realiza principalmente de forma tradicional mediante 

barequeo por los habitantes locales, pero en algunos casos se emplean dragas y retroexcavadora. 

La actividad minera es el principal causante de problemas ambientales en las cuencas hidrográficas 

(sedimentación de los ríos, contaminación por metales pesados, cambios en la dinámica fluvial, 

erosión de las laderas y altos niveles de turbidez del agua). Debido a esta actividad se han visto 

afectadas aproximadamente 321,38 ha. El impacto de la actividad minera se atribuye a la carencia 

de planeamiento minero, el no cumplimiento de los programas de legalización por parte de la 

autoridad minera, y la falta de tecnologías apropiadas para la explotación (Alcaldía Municipal, 

2016).  

En términos de la aptitud agronómica de los suelos, el municipio no cuenta con suelos de alta 

calidad, debido a factores de orden climático y fisiográfico, a lo que se suma el impacto de la 

actividad minera realizada con retroexcavadora en la cuenca alta y media del rio San Juan, la 

deforestación y los cultivos ilícitos, que modifican las características físico-químicas de los suelos 

y causan erosión. Este problema se traduce en pérdidas en la producción y productividad de los 

cultivos, con el consecuente deterioro en los ingresos y la seguridad alimentaria (Alcaldía 

Municipal, 2016). Además de los anteriores factores de vulnerabilidad, el Plan de Desarrollo 

Municipal 2016-2019 también indica que el 100% del municipio se encuentra ubicado en zona de 

amenaza sísmica alta y el 90% de la población rural en riesgo de inundación.  
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2.2.Marco normativo 

2.2.1. Política Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional 

La seguridad alimentaria por ser una parte del desarrollo humano ha despertado en la esfera 

internacional una preocupación continua. En Colombia, dentro del marco de la Constitución 

Política y con la Declaración Internacional de los Derechos Humanos se estipula que todas las 

personas tienen el derecho a acceder a una alimentación oportuna, segura y suficiente. 

Adicionalmente, se establece en la Constitución Política el derecho a la alimentación equilibrada 

como derecho fundamental en los niños. El estado colombiano ha realizado acciones concretas 

como la formulación del Plan Nacional de Alimentación y Nutrición (PNAN) 1996- 2005, 

aprobado por medio del CONPES 2847 de 1996, con el cual se crearon al mismo tiempo comités 

de control y de ayuda en ese ámbito. Al llegar a los compromisos adquiridos por Colombia frente 

a los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que es básicamente en la erradicación de la pobreza 

extrema y el hambre, se establece el CONPES 91 de 2005. En el 2006 al 2010 en el marco de del 

Plan Nacional de Desarrollo se acepta la relevancia que tiene formular políticas frente a la 

seguridad alimentaria y nutricional y en este escenario donde se crea el CONPES 113 del 2007.  

De acuerdo al CONPES 113, Política Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional (PNSAN), 

la seguridad alimentaria y nutricional (SAN) es: 

“La disponibilidad suficiente y estable de alimentos, el acceso y el consumo oportuno y permanente 

de los mismos en cantidad, calidad e inocuidad por parte de todas las personas, bajo condiciones que 

permitan su adecuada utilización biológica, para llevar una vida saludable y activa” (p.3).  

En Colombia los entes e instituciones  encargadas de la SAN son el Ministerio de Salud y 

Protección Social, el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, el Ministerio de Ambiente y 

Desarrollo Sostenible, el Ministerio de Educación, el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, 
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el Ministerio de Vivienda Ciudad y Territorio, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, el 

Departamento Nacional de Planeación -DNP-, el Departamento para la Prosperidad Social, el 

INCODER, la Asociación Colombiana de Facultades de Nutrición; además las entidades Públicas 

del Estado en cualquiera de sus niveles pueden vincularse, empresas privadas, organizaciones 

sociales y/o personas  que tengan disposición de resguardar las SAN como componente político 

(DNP, 2010).  

El objetivo de la PNSAN es garantizar que toda la población colombiana disponga, acceda y 

consuma alimentos de manera permanente y oportuna, en suficiente cantidad, variedad, calidad e 

inocuidad. El logro de dicho objetivo incluye la articulación institucional de los programas del 

Estado, la promoción a la producción de alimentos, crear las condiciones para que la población – 

en especial grupos vulnerables – tengan acceso como mínimo a la canasta básica, impulsar el 

autoconsumo, entre otros objetivos específicos.   

Además de un Programa Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional, la implementación de 

la PNSAN contempla el desarrollo de planes y programas departamentales, municipales y 

distritales de SAN, articulados a los planes de desarrollo y en armonía con los planes de 

ordenamiento territorial (POT).  

Las líneas de política de la PNSAN incluyen: la estabilidad en el suministro y el desarrollo del 

mercado agroalimentario (que contempla apoyo al sector agropecuario para la producción 

competitiva ; el impulso a las formas asociativas y empresariales para la generación de empleos e 

ingresos que contribuyan a la disponibilidad y acceso a los alimentos; el mejoramiento en la 

capacidad para acceder a los factores productivos a la población vulnerable, la garantía de acceso 

a los alimentos; la promoción y protección de la salud y la nutrición, fomento de estilos de vida 
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saludables; el mejoramiento de los servicios públicos, saneamiento ambiental y entornos 

sostenibles; el aseguramiento de la calidad e inocuidad de los alimentos; y el desarrollo científico 

y tecnológico.  

Entre los programas nacionales más importantes que se están llevando a cabo a nivel territorial 

están: De Cero a Siempre, Programa de Alimentación Escolar (PAE) y la Red de Seguridad 

Alimentaria y Nutricional (ReSA). De Cero a Siempre fue creado en 2011 y está dirigido a niños 

menores de 5 años; el PAE se creó en 1941 y tiene como fin la atención nutricional de los 

estudiantes registrados en colegios públicos; ReSA por su parte, se creó en 2003 para fortalecer el 

autoconsumo y mejorar los hábitos alimentarios de los hogares rurales (Acosta-Ordonez, 2015).  

2.2.2. Ley 70 de 1993  

El reconocimiento de los derechos colectivos sobre las tierras a las comunidades negras en 

Colombia se inicia con el artículo 55 transitorio de la Constitución Política de Colombia, que 

ordenó al Congreso una ley para reconocer a las comunidades negras que habían venido ocupando 

las tierras baldías de las zonas rurales ribereñas a la cuenca del Pacífico. Es así como en 1993 se 

expide la Ley 70 o Ley de Comunidades Negras. La Ley 70 de 1993 reconoce la identidad étnica 

y cultural de las comunidades negras, igualmente la posibilidad de solicitar el reconocimiento de 

la propiedad colectiva de los territorios que han habitado tradicionalmente, a partir de la 

conformación de Consejos Comunitarios. Los Consejos Comunitarios son reconocidos como la 

máxima autoridad en la administración del territorio y está compuesto por la Asamblea general y 

la Junta como órganos administrativos. Actualmente hay cerca de 6 millones de hectáreas 

declaradas como territorios colectivos de comunidades negras (Vélez, 2011).  
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2.2.3. Minería en territorios colectivos 

La actividad minera en Colombia es regulada por el Código de Minas de 2001 (Ley 685 de 2001), 

que declara esta actividad como de utilidad pública e interés social, lo que implica que el Estado 

puede expropiar la tierra y otras propiedades si es necesario para el desarrollo de la minería (Pardo, 

2013), lo que puede tener implicaciones en términos de producción agrícola y seguridad 

alimentaria. El proceso de asignar títulos mineros en Colombia está basado en la idea de “primero 

en el tiempo, primero en el derecho” de tal manera que el único requisito para obtener un título 

minero es que el área solicitada no haya sido asignada previamente y que no se superponga con 

áreas protegidas u otras zonas excluidas (Rudas & Espitia 2013). Por tanto, la mayoría de los 

títulos solicitado son otorgados sin ninguna evaluación respecto a las condiciones técnicas, 

ambientales y sociales y sin considerar ofertas alternativas como ocurriría en un proceso de 

asignación competitivo (Negrete Montes, 2013).  

Por otra parte, la propiedad sobre los recursos del subsuelo en Colombia está reconocida al Estado, 

quien puede asignar concesiones mineras a terceros que cumplan con ciertos requisitos. El artículo 

332 de la Constitución Política dispone que el subsuelo y los recursos naturales no renovables son 

propiedad del Estado y que, conforme al Código de Minas, la autoridad minera puede autorizar la 

explotación de los minerales allí presentes a través de un título minero. Adicionalmente, el decreto 

934 de 2013 establece que los gobiernos municipales no pueden oponerse a la minería mediante 

las herramientas de ordenamiento local como el Plan de Desarrollo o el Plan de Ordenamiento 

Territorial (POT), lo que causa serias tensiones entre los intereses nacionales y locales sobre esta 

actividad. Las áreas excluidas de minería son los páramos, humedales, áreas protegidas, manglares 

y áreas de reserva forestal protectoras, mientras otras áreas de reserva forestal como las 

contempladas en la Ley 2 de 1959 pueden ser sustraídas (Negrete Montes, 2013). 
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Para el caso específico de comunidades negras, el Código de Minas de 2001 reconoce la figura de 

Zonas Mineras Especiales de Comunidades Negras (ZMECN), la cual otorga a las comunidades 

el derecho de prelación frente a terceros que solicite la titulación minera en dichas zonas. De 

acuerdo a la Agencia Nacional de Minería, a mayo de 2017 en el departamento del Chocó había 

15 ZMECM declaradas y 3 solicitudes en trámite. Adicionalmente, la Ley 21 de 1991 que aprueba 

el Convenio 169 de la OIT, reconoce el derecho de consulta previa a las comunidades sobre las 

actividades de desarrollo (incluyendo minería) a ser realizadas en sus territorios.  

2.3.  Estado del arte  

2.3.1. Minería en el Pacífico Colombiano 

El poblamiento en el Pacífico se dio sobre las riberas de los ríos, mediado por esquemas de 

descendencia. Luego de la abolición de la esclavitud, los mineros libres penetraron con sus familias 

en los bosques del litoral y se arraigaron sobre las riberas de los ríos. La minería de oro, en asocio 

con otras actividades como la agricultura y la pesca, se constituyeron en las principales actividades 

de subsistencia de las comunidades (De Friedemann, 1974). 

La explotación de recursos mineros en la región, especialmente el oro y el platino, cobró un auge 

especial a partir de la Segunda Guerra Mundial, fundamentalmente por las aplicaciones 

industriales que se descubrieron para este metal. Posteriormente, se da un declive en la producción 

industrial como consecuencia del agotamiento de los yacimientos más ricos (Ayala et al., 2005).  

Los mineros afrocolombianos se centran principalmente en el aprovechamiento de terrazas 

aluviales enriquecidas de metales preciosos. Los sistemas de explotación minera corresponden a 

sistemas de antigua tradición cuyos orígenes que se remontan a las prácticas extractivas que 

dejaron los primeros esclavos que fueron introducidos a las minas de los ríos del Pacífico a 
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mediados del siglo XVII. Sin embargo, en las últimas décadas, se han introducido nuevas técnicas 

a la minería artesanal la motobomba, al tiempo que se comienzan a explotar las terrazas bajas con 

los elevadores de tierra y se empiezan a usar las minidragas de succión para aprovechamiento de 

placeres aluviales en los cauces de las corrientes hídricas (Ayala et al., 2005).  

Por otra parte, se da un avance de la minería mecanizada desde la década del 80, mediante la 

extracción con retroexcavadora, dragas y minidragas. Como se menciona en el planteamiento del 

problema, el auge de la minería mecanizada trajo como resultado una erosión de la minería manual, 

en la cual las familias tenían el control de los terrenos y la mano de obra, y surge la minería de 

bahareque, que es la extracción manual que realizan en los entables mineros esos desposeídos, 

llamados barequeros (Castillo, 2014). Como lo describe Ayala et al., (2005):  

“Al margen de las faenas extractivistas mecanizadas, muchos mineros afrodescendientes que antes 

explotaban sus propias minas, hoy deambulan como seres trashumantes detrás de las retroexcavadoras, 

esperando la orden de los capataces de los entables mineros, para que los barequeros afrodescendientes se 

lancen al fondo de los módulos (huecos) abiertos por las retroexcavadoras, para arañar riesgosamente 

‘perraos’ (algunas bateadas) de material aluvial durante algunos minutos”.  

El elemento fundamental que permitió el establecimiento de la minería mecanizada son los 

acuerdos entre retreros y locales para hacer uso de las tierras (Castillo, 2014).  

Una característica central de los sistemas de producción afrodescendientes es que estaban basados 

en un sistema agrominero donde se alternaba la agricultura y la minería con otras actividades 

productivas como la caza y la pesca. Sin embargo, este sistema productivo fue alterado por el auge 

minero, como lo identifica Castillo (2014) para el caso de Condoto: las minas-fincas familiares 

fueron arrendadas para convertirse en entables. Además del desplazamiento de las actividades 

productivas, la minería mecanizada que en su mayor medida es ilegal, genera una serie de 
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problemas ambientales y de seguridad, como contaminación con mercurio, sedimentación de las 

aguas, migración de personas externas a la comunidad y en algunos casos está vinculada con 

actores armados (Defensoría del Pueblo, 2010).  

Perea-Lemus (2017) estudia los impactos socioeconómicos y ambientales de la transformación de 

la actividad minera tradicional aurífera a ilegal en el municipio de Unión Panamericana en el 

departamento del Chocó entre 2008 y 2012. Encuentra una sustitución de minería tradicional por 

minería ilegal que, al igual que lo reportado por Castillo (2014), se refleja en la llegada y 

proliferación de las retroexcavadoras. Este proceso alteró las dinámicas locales y lo convirtió en 

un enclave minero. Si bien llegaron nuevas fuentes de ingresos como las rentas que pagaban a los 

dueños por los terrenos que se explotaban, tuvo impactos negativos como la generación de 

conflictos por la llegada de personas de otras partes, aumento en los costos de los alimentos y 

convertirse en fuente de financiación de grupos ilegales. Igualmente, debido a la contaminación 

de fuentes hídricas y la escasez de tierra para cultivar, se ha transformado la estructura productiva 

de la zona.  

Por su parte, la Defensoría del Pueblo (2015) encuentra que la actividad minera sin control vulnera 

los derechos a la vida, la salud, la seguridad y salubridad públicas, la prevención de desastres, la 

seguridad alimentaria y el derecho humano al agua. En cuanto a la seguridad alimentaria, indica 

que se debe a la contaminación de las aguas y el cambio en el curso de los ríos, lo que afecta los 

recursos pesqueros. Igualmente, la agricultura por su parte se ha visto afectada debido a la 

contaminación de los suelos, el levantamiento de la capa orgánica. Igualmente, este informe señala 

que en la última década se ha presentado una migración de explotadores de pequeña y mediana 

minería al departamento del Chocó, provenientes del interior del país, lo que viene afectando 

gravemente el medio ambiente, por el uso de maquinaria pesada (como dragas y retroexcavadoras) 
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y de sustancias químicas como el mercurio para el beneficio del oro. Aunque no hay cifras 

oficiales, puede haber cerca de 230 dragas operando en el departamento. Indica este informe que 

“la minería ha transformado la relación de las comunidades con el suelo y con el entorno, pasando 

de una economía de producción autosuficiente a depender del flujo de dinero para la adquisición 

de los productos necesarios. Pasan de ser productores a jornaleros, y no todos tienen las mismas 

oportunidades para ser contratados como mano de obra” (p. 233). 

Por otra parte, se encuentran los informes de la Contraloría de la Republica, elaborados en 2013 y 

2014 y coordinados por el economista Luis Jorge Garay, donde se recogen varios de los impactos 

de la minería formal e informal (más ampliamente del modelo extractivista) sobre el territorio (ver 

Garay et al, 2013; Garay et al, 2014a; Garay et al, 2014b, Garay et al 2014c). Específicamente, se 

identifican como principales impactos de la actividad minera la generación y exacerbación de 

conflictos en las zonas rurales, la presencia de actores armados que ejercen control territorial, la 

competencia por tierra entre usos agrícolas y mineros, el deterioro y la perdida de vocación 

productiva de los suelos, la contaminación de las aguas con metales pesados, entre otros. Los 

autores del informe también resaltan el no cumplimiento del requisito de consulta previa por parte 

de los proyectos mineros en territorio étnicos, al tiempo que se destaca la débil acción del Estado 

en términos de la zonificación minera y la delimitación de otro tipo de zonas donde ser debería 

limitar o evitar la minería tanto por razones ambientales como sociales, por ejemplo, zonas donde 

debería ser prioritario la restitución de los derechos de las víctimas del conflicto armado o donde 

se puede presentar un riesgo exagerado para la población como consecuencia de la actividad 

minera.  
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2.3.2. Relación entre la minería artesanal y de pequeña escala y la agricultura  

Como se mencionó arriba, una característica central de los sistemas de producción 

afrodescendientes es que estaban basados en un sistema agrominero donde se alterna la agricultura 

y la minería con otras actividades productivas como la pesca y los ingresos fuera del predio. Sin 

embargo, este sistema productivo fue alterado por el auge minero, como lo identifica Castillo 

(2014) para el caso de Condoto: las minas-fincas familiares fueron arrendadas para convertirse en 

entables.  

La relación entre minería artesanal y de pequeña escala y la agricultura es compleja. En términos 

de los medios de vida de los hogares rurales esta discusión está relacionada con su rol como 

complemento o sustituto a la agricultura. Alguna evidencia ha mostrado que la minería puede jugar 

un rol complementario (no sustituto) a la agricultura, teniendo en cuenta que la diversificación 

productiva es una característica de los sistemas de producción rural (Cartier & Burge, 2011). La 

minería es entonces una respuesta a los riesgos inherentes a la agricultura y a las oportunidades de 

los mercados de minerales por aumentos en los precios.  

La minería artesanal y de pequeña escala, como complemento de la agricultura, podría jugar un 

papel en la acumulación del capital necesario para llevar la agricultura más allá de la subsistencia. 

Igualmente, estas actividades podrían ser complementarias en términos temporales dada la 

estacionalidad de ciertos productos y de la minería misma, debido a los mayores costos de 

extracción en épocas de lluvia (Cartier & Burge, 2011; Maconachie & Binns, 2007). Por ejemplo, 

Maconachie & Binns (2007) encuentran para el caso de Sierra Leona, un patrón de interacción 

entre minería de diamantes y agricultura en el cual, en lugar de llevar a una sustitución de la 

agricultura por la minería, los ingresos de la minería fueron usados para producir más productos 
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destinados al mercado como frutales. A pesar de los impactos negativos de la minería en el suelo, 

los pobladores adaptaron sus sistemas productivos  

Mientras que la agricultura produce alimentos, la minería produce ingresos que podrían destinarse 

al logro de medios de vida rurales sostenibles, en la medida que este ingreso impulse la actividad 

agrícola (Cartier & Burge, 2011). La minería de pequeña escala podría jugar un papel importante 

en sacar los hogares rurales de la pobreza y convertirse en un catalizador del desarrollo rural 

(Hinton, 2005). Lo anterior depende de la manera como se dé la relación minería-agricultura.  

Sin embargo, tales estudios están enfocados en la relación minería artesanal y de pequeña escala 

y agricultura, desarrollada como parte de los mismos sistemas de producción familiar. Sin 

embargo, como se observa en el caso de la minería en el Pacifico, lo que ha ocurrido con los boom 

mineros es que la minería tradicional es reemplazada por minería ilegal mecanizada, los terrenos 

antes destinados a agricultura removidos y los mineros tradicionales transformados en barequeros. 

Por tanto, la relación en este caso, más que complementaria seria sustituta. Esto será parte de lo 

que se indague en el trabajo de grado.  

2.3.3. Seguridad alimentaria y minería  

La percepción de las transformaciones que han venido teniendo lugar en los sistemas productivos 

de las comunidades negras del Pacifico y sus implicaciones en la seguridad alimentaria no se dan 

exclusivamente como consecuencia del boom minero de finales de la década de 2010. Por el 

contrario, se destaca una simplificación de los sistemas productivos, la pérdida de técnicas 

tradicionales, el abandono de variedades de cultivo y la sobre-explotación del ecosistema, lo que 

en buena medida se debe a la intensificación en el tiempo dedicado a las actividades extractivas 
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(Alzate y López, 2003). Lo anterior se traduce en una simplificación y pérdida en la calidad de la 

dieta.  

En la revisión que hace de la literatura sobre la relación entre seguridad alimentaria y bienestar 

económico, Acosta-Ordoñez (2015) resalta que la reducción en las deficiencias nutricionales tiene 

múltiples consecuencias positivas sobre las condiciones de vida de la población, por ejemplo en 

términos de aprendizaje y desempeño escolar, productividad, salarios. En este sentido, puede 

convertirse en un elemento que promueva la movilidad social, por medio de sus efectos en las 

habilidades cognitivas y educación o por mayores beneficios futuros. Igualmente, resalta la 

importancia de las ganancias resultantes de las inversiones en seguridad alimentaria y nutrición en 

los primeros años de vida y en las mujeres embarazadas. En particular, resalta la importancia 

relativa del control de micronutrientes como el hierro y algunas vitaminas, por ejemplo mediante 

programas específicos que aumenten la disponibilidad de dichos micronutrientes, en lugar de 

limitar las políticas nutricionales al control del número de calorías consumidas.  

Para el caso específico del Pacifico colombiano, Acosta-Ordoñez (2015), con base en los 

resultados de la relación que existe entre la situación nutricional y otros indicadores 

socioeconómicos, que llevan a que la región (y en particular el departamento del Chocó) estén 

sumidos en trampas de la pobreza (círculos viciosos de persistencia de pobreza). De acuerdo a su 

análisis, las deficiencias nutricionales (desnutrición crónica, prevalencia de anemia, inseguridad 

alimentaria) están acompañadas de excesos en el consumo de carbohidratos y reducidos consumos 

de proteína (ver Figura 6). Adicionalmente, son los departamentos con peores problemas de 

desnutrición los que tienen colegios con desempeños educativos inferiores, lo que es 

particularmente preocupante para el departamento del Chocó, más aún cuando esos bajos niveles 
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educativos y de desempeño escolar, se traducen en menores ingresos y productividad. Esto, a su 

vez refuerza el ciclo de inseguridad alimentaria y consecuentes deficiencias nutricionales.  

Acosta-Ordoñez (2015) atribuye esta persistencia de la deficiente situación nutricional y de 

seguridad alimentaria a: 1) la violencia, la inseguridad, el desplazamiento y la minería ilegal, 2) el 

limitado desarrollo del sistema de transporte, 3) el desempeño de la economía local y otros 

indicadores económicos y 4) las instituciones políticas y económicas. En particular en lo que tiene 

que ver con minería, la autora indica que esta actividad amenaza la sostenibilidad alimentaria de 

los hogares del Pacífico como consecuencia de la contaminación de sus fuentes hídricas, el cambio 

en el cauce de los ríos, deforestación, alteraciones en el subsuelo y migración de la fauna, entre 

otros. Indica, igualmente, que de acuerdo al Plan Estratégico de la Macrocuenca del Pacífico 

(2013), mientras que el área minera explotada aumentó en un 41% entre 2000-2002 y 2005-2009, 

los cultivos permanentes aumentaron solo en un 2,8 %.  

 

Figura 7 - Indicadores de ciclos de pobreza basados en nutrición en el Pacífico 

Tomado de Acosta-Ordoñez (2015)  
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Como se mencionó en la introducción, de acuerdo con la ENSIN (2015), el departamento del 

Chocó tiene una prevalencia de inseguridad alimentaria del 76,8 % de los hogares, (ABACO, 

ANDI Fundación Éxito, 2019), ubicándose como el departamento con mayor inseguridad 

alimentaria en 2015. Este mismo estudio reporta que, en cuanto al autoconsumo, su prevalencia a 

nivel nacional es del 15,9 %, mientras que para el caso del departamento del Chocó es del 39 %.  

2.4. Marco conceptual 

Para esta investigación se abordarán las siguientes categorías: 1) Sistemas de producción rurales; 

2) Relación entre la minería artesanal y de pequeña escala y la agricultura; 3) Vulnerabilidad 

social; y 4) Seguridad alimentaria. 

2.4.1. Sistemas de producción rurales 

Forero et al., (2002) define al sistema de producción rural como una: “unidad espacial en la que 

se adelanta una actividad productiva agropecuaria, forestal y/o agroindustrial, regulada por un 

agente económico quien toma las decisiones con cierto grado de autonomía, aunque obviamente 

condicionado por el entorno socioeconómico, político y cultural” (p.25). Toma como eje de 

referencia la unidad de producción familiar y da cuenta de la pluriactividad del hogar rural. Los 

elementos analíticos centrales de la dinámica económica del sistema de producción, dentro de esta 

aproximación son:  

- Acceso a la tierra: propiedad, posesión inestable, posesión colectiva, aparcerías, 

asociaciones, arrendamiento. 

- Mano de obra de la unidad de producción: familiar, asalariada, colectiva.  

- Destino de la producción: autoconsumo, mercado nacional o internacional. 

- Grado de monetización de los insumos. 
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- Tipo de productos. 

- Actividades extra-prediales  

En el caso de los sistemas de producción de comunidades Afrodescendientes, vale la pena tener 

en cuenta que los Afrodescendientes consolidaron una variedad de actividades productivas que 

alternaban agricultura y extracción. Ese patrón de subsistencia se denominó sistema agrominero, 

integra el ordenamiento espacial y la organización socio-productiva alrededor de la parentela como 

elemento que regula la división del trabajo (Castillo, 2014). Tales sistemas se fundamentan en la 

alternancia entre agricultura y minería, complementada con actividades como la pesca y 

actividades remuneradas fuera de la finca. Castillo (2014) indica que para el caso de Tadó, si bien 

el modelo de tenencia territorial continua vigente, el sistema productivo si fue alterado durante el 

auge minero, ya que los espacios de actividades agromineras, es decir las minas-fincas, fueron 

arrendadas para convertirse en entables y destruidas por las máquinas (Castillo, 2014).  

2.4.2. Vulnerabilidad social 

De acuerdo a la FAO (2001), las personas con inseguridad alimentaria se encuentran dentro de los 

grupos de población más expuestos a distintos factores de vulnerabilidad, como bajos ingresos, 

tenencia insegura de la tierra o un deterioro de la base de recursos naturales. Para encontrarse en 

una situación de seguridad alimentaria, las familias deben, entonces, ya sea contar con los ingresos 

necesarios para comprar los alimentos o tener control sobre los recursos que necesitan para 

producirlos. Una u otra alternativa va a determinar, entre otras cosas, la calidad y diversidad de las 

dietas.   

La literatura sobre vulnerabilidad la define en función de la exposición, sensibilidad y capacidad 

adaptativa. Esta literatura ha buscado reconocer tanto los factores biofísicos como los factores 



43 
 

sociales de la vulnerabilidad. Un ejemplo de esto es la literatura sobre desastres ambientales que 

define la vulnerabilidad como las características de una persona o grupo y su situación que 

influencia su capacidad de anticipar, hacer frente, resistir y recobrarse de los impactos de un 

desastre natural (Paavola, 2008). La vulnerabilidad es producto tanto de factores climáticos como 

de variables socioeconómicas, institucionales, políticas y culturales.  

La persistencia de la pobreza en zonas rurales se ha explicado por las escasas oportunidades 

laborales dado que los mercados laborales son muy pequeños, con pocas vacantes disponibles y 

pocos empleadores que hagan contrataciones de forma masiva, comparándolo con mercados 

urbanos (Leif, McLaughin y Slack, 2003). Según Soares y Gutiérrez (2008), los hombres y mujeres 

de hogares pobres de zonas rurales, para mejorar sus medios de vida realizan varias actividades 

que les puedan generar ingreso y a la vez que reducen la vulnerabilidad, pero el éxito de los medios 

de vida para reducir la vulnerabilidad se ve afectado por el ambiente general de desarrollo, de 

cómo manejan los activos, de los roles de la unidad domestica (productivos y reproductivos), y de 

los vínculos que puedan establecer con otros en el sectores tanto urbano como rural.  

Algunas de las estrategias emprendidas por las personas para adaptarse pueden erosionar la base 

de recursos naturales y aumentar la vulnerabilidad, en especial de los grupos más vulnerables que 

tienen menos alternativas productivas (Paavola, 2008). Dado que la base de recursos naturales 

actúa como una red de seguridad para una variedad de grupos involucrados en la agricultura 

durante los periodos de estrés, su empobrecimiento y degradación puede complicar su habilidad 

de vivir con variabilidad. La vulnerabilidad es entonces causada por la combinación entre 

inequidad socioeconómica y prácticas de desarrollo no sostenibles (Pielke et al, 2007). 
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La vulnerabilidad social no está dada exclusivamente por aspectos como la pobreza, sino que 

también puede explicarse por la percepción de las comunidades respecto al cambio, así como de 

la adecuación de las políticas a las condiciones locales (Soares y Gutiérrez, 2008) y el 

mantenimiento de la base ecológica para evitar que la vulnerabilidad aumente (Paavola, 2008). 

La vulnerabilidad vista en el Chocó como causa es la persistencia de la alta pobreza rural, hace 

que las industrias extractivas como la minera se instalen sin problema. Esta vulnerabilidad tiene 

como efecto la violación de los derechos fundamentales que dificultan la vida diaria a causa del 

deterioro socio-ambiental. Si la vemos como causa y efecto, es precisamente la agudización de 

estos impactos lo que hace que las comunidades se vuelquen a la minería mecanizada para su 

supervivencia, haciendo de este problema un “círculo interminable de necesidades y desafíos” 

(Tierra Digna, 2016, p.52).  

Las propuestas de política pública para enfrentar la crisis socio-ambiental que vive el departamento 

del Chocó, requiere un trabajo conjunto entre las instituciones que regulan el sector minero y las 

comunidades étnicas (Tierra Digna, 2016). Los problemas expuestos no se resuelven solo atacando 

la minería ilegal, sino diseñando y enfrentando políticas dirigidas a atacar la vulnerabilidad social. 

Por ejemplo, las propuestas de gestión para la adaptación se basan en la idea de recuperar los 

servicios ecológicos de los ecosistemas– y aprovechar las iniciativas y capacidades de las mismas 

comunidades – adaptación basada en comunidades (Torres et al 2011). Igualmente, dichas 

propuestas de gestión deberían ir a las raíces mismas de las vulnerabilidades para contrarrestarlas 

de manera efectiva (Soares y Gutiérrez, 2008). 
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2.4.3. Seguridad alimentaria  

Como se mencionó anteriormente, de acuerdo al CONPES 113, Política Nacional de Seguridad 

Alimentaria y Nutricional (PNSAN), la seguridad alimentaria y nutricional (SAN) es “la 

disponibilidad suficiente y estable de alimentos, el acceso y el consumo oportuno y permanente 

de los mismos en cantidad, calidad e inocuidad por parte de todas las personas, bajo condiciones 

que permitan su adecuada utilización biológica, para llevar una vida saludable y activa” (p.3). 

Entonces, la seguridad alimentaria debe incluir varios aspectos multidimensionales y a su vez 

complejos para tener en cuenta en su implementación como los son la disponibilidad y el consumo 

de alimento, su calidad, el acceso físico y económico, entre otros.   

Acá es importante hacer una distinción entre conceptos como nutrición, estado nutricional y 

seguridad alimentaria. La nutrición se refiere a la ingesta de energía (comidas y bebidas), el estado 

nutricional al estándar biológico de vida, crecimiento físico de niños y personas jóvenes, cambios 

en las medidas antropométricas en el tiempo, o indicadores de micronutrientes en el cuerpo. La 

situación nutricional es entonces una medida neta resultante de la diferencia entre energía 

consumida y gastada. La malnutrición es un estado nutricional caracterizado por el sobreconsumo 

(obesidad) o deficiencia (desnutrición) de alimentos, que afecta de manera negativa las funciones 

físicas de los individuos (Acosta-Ordoñez, 2015, p.11-12). 

El concepto de seguridad alimentaria se crea en la década de los 70 y su definición más aceptada 

es la que parte de la Cumbre Mundial de la Alimentación de 1996: “La seguridad alimentaria se 

alcanza cuando todas las personas, en todo momento, tienen acceso físico y económico a la 

cantidad suficiente, segura y nutritiva de alimentos para suplir sus necesidades dietarias y 



46 
 

preferencia de alimentos para una vida saludable y productiva” (FAO, 2001, citado en Acosta-

Ordoñez, 2015).  

En años recientes se ha reconocido que la seguridad alimentaria debe ser abordada a nivel de 

comunidad o de hogar, considerando tres dimensiones: disponibilidad, acceso y uso. La 

disponibilidad se refiere a la cantidad, tipo y calidad de los alimentos; el acceso está relacionado 

con los precios y el poder adquisitivo del hogar; mientras que el uso tiene que ver con el valor 

nutricional de los alimentos, la seguridad, la higiene y la distribución al interior del hogar (Binns 

& Bateman, 2017).  

De acuerdo a la PNSAN, una persona está en privación si: 1) Carece de la posibilidad de alcanzar 

una canasta que incluya los niveles mínimos de alimentos necesarios para una alimentación 

suficiente (dimensión de los medios económicos), y 2) si no tiene la posibilidad o facultad de 

transformar los medios e instrumentos disponibles (y a los cuales tiene acceso) que les permita 

alimentarse de manera adecuada (dimensión de calidad de vida).  

La dimensión de los medios económicos para la SAN se refiere a la posibilidad potencial de las 

personas de adquirir una canasta suficiente de alimentos inocuos y de calidad para el consumo, 

mediante el uso de diferentes canales legales de acceso como el mercado o el autoconsumo. Según 

esta perspectiva, una persona está en situación potencial de hambre cuando: 1) Existe escasez en 

la oferta de alimentos, 2) se genera algún cambio en las dotaciones de sus ingresos o activos y 3) 

existe algún cambio en su poder adquisitivo (CONPES 113 de 2007).   

De acuerdo a la PNSAN, el concepto de seguridad alimentaria y nutricional se pone de manifiesto 

en los siguientes ejes: 
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- Disponibilidad de alimentos: es la cantidad de alimentos con que se cuenta y está 

determinada por la estructura productiva, los sistemas de comercialización, las condiciones 

ecosistémicas, las políticas de producción y comercio y las tensiones sociopolíticas. 

- Acceso: es la posibilidad de todas las personas de alcanzar una alimentación adecuada y 

sostenible. Se refiere a los alimentos que puede obtener o comprar una familia, una 

comunidad o un país. Sus determinantes básicos son el nivel de ingresos, la condición de 

vulnerabilidad, las condiciones socio-geográficas, la distribución de ingresos y activos 

(monetarios y no monetarios) y los precios de los alimentos.  

- Consumo: se refiere a los alimentos que consumen las personas y está relacionado con la 

selección de los mismos, las creencias, las actitudes y las practicas. Sus determinantes son: 

la cultura, los patrones y los hábitos alimentarios, la educación alimentaria y nutricional, 

la información comercial y nutricional, el nivel educativo, la publicidad, el tamaño y la 

composición de la familia. 

- Aprovechamiento o utilización biológica de los alimentos: se refiere a cómo y cuánto 

aprovecha el cuerpo humano los alimentos que consume y como se convierte en nutrientes 

asimilados por el organismo. Sus principales determinantes son el medio ambiente, el 

estado de salud de las personas, los entornos y estilos de vida, la situación nutricional de 

la población, la disponibilidad, calidad y acceso a los servicios de salud, agua potable, 

saneamiento básico y fuentes de energía.  

- Calidad e inocuidad de los alimentos: se refiere al conjunto de características de los 

alimentos que garantizan que sean aptos para el consumo humano, que exigen el 

cumplimiento de una serie de condiciones y de medidas necesarias durante la cadena 

agroalimentaria hasta el consumo y aprovechamiento de los mismos.  
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Esta investigación se va a enfocar en los dos primeros ejes, que son los que tienen que ver con la 

dimensión de los medios económicos, como se observa en la siguiente figura.  

 

Figura 8 - Clasificación de los eje de política de seguridad alimentaria y nutricional 

Fuente: CONPES 113 de 2007 

 

La disponibilidad de alimentos hace referencia directa a la oferta o suministro de alimentos de la 

canasta básica3. Las dos principales características que debe tener la oferta de alimentos de la 

canasta básica son la suficiencia y la estabilidad de al menos todos los grupos de alimentos 

definidos en esta. La disponibilidad de alimentos puede verse afectada por factores asociados a la 

oferta como el comportamiento de la producción. Variables como los ingresos y los precios afectan 

el acceso a los alimentos y, por tanto, la pobreza es un aspecto central en la inseguridad alimentaria.  

De acuerdo con la PNSAN, la SAN se enmarca en el manejo social del riesgo, que se refiere a la 

manera como la sociedad se organiza para responder y anticiparse a las situaciones de riesgo, es 

decir, para protegerse frente a las situaciones que menoscaban la calidad de vida. De ahí, la 

 
3 La canasta básica alimentaria en Colombia según la FAO es: cereales (arroz, trigo, cebada y avena); leguminosas 

(frijol, arveja, lentejas y otras); hortalizas y frutas; aceites vegetales (palma y soya); carbohidratos (plátano, yuca, 

papa); estimulantes (cacao); carne (res, pollo, pescado y cerdo); leche y huevos; edulcorantes (azúcar y panela) 

(PNSAN 2007).  
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relación entre SAN y las nociones de vulnerabilidad social. En este sentido, las acciones del Estado 

deben estar dirigidas a la población con mayor grado de vulnerabilidad y exposición a amenazas. 

Las familias, en un conecto de corresponsabilidad, deben adoptar acciones, actitudes y 

mecanismos de protección, mitigación y superación que disminuyan la vulnerabilidad y la 

exposición a amenazas (PNSAN 2007). Entre las acciones que el gobierno podría adoptar para 

mejorar la seguridad alimentaria y bajar los índices de malnutrición es la de enfocar los esfuerzos 

en acciones como mejorar la educación de las mujeres, el empoderamiento de las mujeres 

aumentar la oferta de alimentos y reducir el crecimiento de la población. Al integrar lo anterior se 

podrían lograr estrategias para reducir la tasa de desnutrición infantil (DNP, 2001).  
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III. OBJETIVOS 

3.1.1.  Objetivo general  

Analizar los impactos de la minería de oro en la dimensión económica de la seguridad alimentaria 

(disponibilidad y acceso a alimentos) y en la vulnerabilidad social de los hogares rurales del 

municipio de Istmina, Chocó, durante el periodo 2005-2019.   

3.1.2. Objetivos específicos: 

1. Caracterizar las transformaciones en las actividades productivas y en la disponibilidad y el 

acceso a alimentos de los hogares rurales en el municipio de Istmina, Chocó, como 

consecuencia de cambios en el precio y la producción del oro.  

2. Identificar los canales por medio de los cuales la minería de oro impactó la vulnerabilidad 

social relacionada con la dimensión económica de la seguridad alimentaria en el municipio.  

3. Analizar la respuesta institucional y su impacto en la mitigación de los impactos de la 

minería, relacionados con la seguridad alimentaria y la vulnerabilidad social de las 

comunidades rurales en el municipio, así como posibles maneras en que podría articularse 

la minería de oro al desarrollo rural.  
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IV. METODOLOGÍA 

 

4.1.  Enfoque metodológico 

Investigación con una metodología descriptica-cualitativa en un estudio de caso en el cual se 

desarrolló mediante el estudio de caso del municipio de Istmina en Chocó, entre los años 2005 y 

2019. Se trató de un ejercicio de indagación cualitativo, lo que, de acuerdo a Salimas y Cárdenas 

(2009), ese una mirada que se enfoca en el rescate de la subjetividad de los actores, y tiene como 

propósito profundizar en la vivencia de un sujeto o grupo particular. La investigación cualitativa 

consiste en diagnosticar y profundizar en un caso concreto, más que en buscar generalidades. Se 

trató de establecer el significado que determinados actores sociales tienen respecto a una situación.  

Para ello, la investigación descriptiva permite con profundidad caracterizar el objeto de estudio, 

sus actores, las condiciones y, sobre todo, para el caso, el fenómeno de la minería de oro en el in 

situ. En ese sentido, se complementa con una investigación cualitativa para lo cual se usaron tres 

fuentes principales de información: 1) entrevistas semiestructuradas a productores para 

caracterizar la dinámica económica de los sistemas de producción rural, así como la percepción 

sobre la disponibilidad y el acceso a alimentos; 2) entrevista semiestructuradas a funcionarios y 

líderes de los consejos comunitarios para analizar los impactos y transformaciones de la minería 

en el territorio; y 3) revisión de fuentes secundarias sobre políticas de seguridad alimentaria en el 

municipio (ver Anexo 1). Esta información se complementa con información estadística sobre la 

producción minera y agrícola en el departamento y en el municipio.  

Cabe anotar que, originalmente se había propuesto realizar las entrevistas en campo e incluir 

talleres participativos para analizar los perfiles productivos del municipio, sus cambios en épocas 
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de boom de la minería, así como la línea de tiempo para entender los cambios que se habían dado 

en los sistemas de producción y alimentarios, como consecuencia de cambios en los precios del 

oro. Sin embargo, dada la contingencia de salud pública del COVID-19, no fue posible hacer el 

trabajo de campo, por lo que se realizaron entrevistas telefónicas y la revisión de los documentos 

de política que fue posible obtener. No fue posible hacer los talleres participativos por las 

restricciones de movilidad y manejo de grupos presenciales; esto último tampoco fue posible por 

vía remota dadas la carencia de ese medio en la zona o en el lugar de ubicación de los 

seleccionados. 

La siguiente tabla describe, para cada objetivo, el uso de fuentes y los resultados esperados: 

Tabla 2 - Objetivos, información y variables a analizar  
 

Objetivo Fuente de información  Variables a analizar 

Caracterizar las transformaciones en 

las actividades productivas y en la 

disponibilidad y el acceso a alimentos 

de los hogares rurales en el municipio 

de Istmina, Chocó, como 

consecuencia de cambios en el precio 

y la producción del oro.  

 

Entrevistas semi-

estructuradas a productores y 

funcionarios. 

Información estadística 

producción minera y 

agrícola.  

 

Caracterización de las 

actividades productivas y las 

relaciones entre minería y 

agricultura durante el periodo 

de estudio.  

Productos y destino de los 

productos. Diversidad y acceso 

de productos alimenticios por 

autoconsumo o compras. 

Cambios en la dieta 
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Identificar los canales por medio de 

los cuales la minería de oro impactó la 

vulnerabilidad social relacionada con 

la dimensión económica de la 

seguridad alimentaria en el municipio.  

 

Entrevistas semi-

estructuradas a productores y 

funcionarios.  

Información secundaria.  

 

Cambios en las fuentes y 

disponibilidad de ingresos por 

bienes agrícolas y mineros, 

asociados a cambios en los 

precios del oro, así como su 

uso en la compra de alimentos. 

Otros impactos asociados a la 

producción minera (por 

ejemplo, impactos 

ambientales) que puede afectar 

la producción de alimentos. 

Analizar la respuesta institucional y 

su impacto en la mitigación de los 

impactos de la minería, relacionados 

con la seguridad alimentaria y la 

vulnerabilidad social, así como 

posibles maneras en que podría 

articularse la minería de oro al 

desarrollo rural.  

Entrevistas semi-

estructuradas a funcionarios. 

Revisión de documentos de 

política pública: Esquema de 

Ordenamiento Territorial y 

Planes de Desarrollo.  

Políticas y programas locales a 

favor de la seguridad 

alimentaria, del fomento de la 

agricultura y de mitigación de 

los impactos de la minería 

implementados durante el 

periodo de estudio.  
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4.2.  Métodos  

4.2.1. Entrevista semiestructurada a funcionarios  

El propósito de hacer las entrevistas a funcionarios fue entender cómo se ha comportado la minería 

de oro desde los años 2000 hasta ahora, indagando cuales han sido los momentos de mayor 

intensidad de extracción del mineral como consecuencia del boom del precio. Lo anterior con el 

fin de analizar como afectó el cambio de precio a la comunidad, así como la percepción de los 

funcionarios sobre dicho cambio. Igualmente, si desde la perspectiva de los funcionarios, se vio 

influenciada la comunidad en el cambio de actividades productivas como respuesta al elevado 

precio del oro.  

Adicionalmente, para comprender el papel de las instituciones del gobierno, era importante 

preguntar, cual había sido el papel del Estado, si existen y se han fomentado políticas 

agropecuarias que promuevan la seguridad alimentaria en la región; de la misma manera, indagar 

si, de acuerdo a la percepción de los mismos funcionarios, este tipo de políticas o programas han 

servido. 

Se hicieron cuatro (4) entrevistas a funcionarios de la Alcaldía Municipal, el Instituto Colombiano 

de Bienestar Familiar, el Instituto de Investigaciones Ambientales del Pacífico y la ONG 

Siderpaz4. Al contactar a los funcionarios se buscó que su trabajo estuviera relacionado con la 

seguridad alimentaria, la agricultura y/o la minería en el municipio. No es posible en este 

documento dar más información demográfica sobre los entrevistados porque puede hacerlos 

identificables y fue un compromiso con los informantes que habría total anonimato, debido a la 

complejidad del tema que se estaba tratando. Las personas fueron contactadas vía telefónica y la 

 
4 SIDERPAZ es una ONG que trabaja en temas de paz y reconciliación en el municipio y que tiene entre sus proyectos 

actividades mineras asociadas a la minería de oro.   
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identificación de los entrevistados se realizó mediante bola de nieve, a partir de un primer contacto 

local. Vale recalcar que fue muy dispendioso hacer los contactos ya que por seguridad es muy 

difícil que confíen en una persona ajena a ellos, más aún sin que pueda estar en campo. Las 

entrevistas se realizaron entre junio y julio de 2020.  

4.2.2. Entrevista semiestructurada a productores 

Para las entrevistas con los productores, se hizo el contacto en primer lugar con una persona de la 

misma comunidad, quien hizo el contacto con los líderes comunitarios. Era importante este primer 

acercamiento con los líderes, pues fueron ellos quienes autorizaron contactar a otros miembros de 

la comunidad para ser entrevistados. Después de esto, el mismo líder comunitario facilitaba el 

contacto con los que podía hablar, para poder llamarlos y hacer las entrevistas. Con ellos fue muy 

difícil hacer las entrevistas ya que estaban en zonas rurales con baja conectividad, o no tenían la 

disposición para ello. Se entrevistó a un total de cinco (5) productores, cuatro hombres y una mujer 

pertenecientes al Consejo Comunitario Mayor de Istmina y Medio San Juan COCOMIMSA. La 

primera entrevista fue realizada a uno de los líderes del Consejo, miembro actual de la Junta, quien 

es entre sus actividades productivas se dedica a la extracción manual de oro (barequeo), y quien 

también facilitó el contacto con los demás productores. El requisito para ser entrevistados es que 

fueran productores locales de oro. Si bien, la mayoría de los entrevistados se dedican al barequeo, 

se logró contactar un productor que realiza minería mecanizada, legal, en el Consejo Comunitario, 

que cuenta con un título minero. Debido a las dificultades de conexión y a los retos para hacer las 

entrevistas desde Bogotá, que anteriormente se mencionaron, solo pudieron ser entrevistados cinco 

productores. En la siguiente tabla se presentan su información demográfica.  
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Tabla 3. Características demográfica productores entrevistados 
 

Productor Género  Edad  Nivel de estudio Tipo de minería 

Productor 1 Hombre 44 años 7 bachillerato Barequeo 

Productor 2 Hombre 50 años 5 primaria Barequeo 

Productor 3 Hombre 48 años 6 bachillerato Barequeo 

Productor 4 Mujer 53 años 4 primaria Barequeo 

Productor 5 Hombre No responde Profesional Mecanizada 

 

La entrevista con los productores se enfocó, en primer lugar, en entender como desde la 

perspectiva de la comunidad se ha comportado la minería de oro en los últimos años, y como es 

ahora. Así mismo, se preguntó si ven diferencias en los precios del oro a través del tiempo, y como 

fue el comportamiento económico de la población cuando el precio cambiaba, esto con el fin de 

determinar si durante estos años han cambiado los ingresos de los productores, cuando el precio 

del oro subía. Adicionalmente, se desarrollaron preguntas destinadas a establecer si se dedican a 

otras actividades económicas, cómo se dividen las actividades mineras y agropecuarias, y cuantas 

horas le dedican a la semana de trabajo en la minería y a las labores agrícolas, también si esto ha 

cambiado durante los últimos años.  

Con respecto a la disponibilidad de alimentos para consumo, se construyeron preguntas dirigidas 

a identificar qué productos producían o cultivaban y su destino final, si es para consumo propio o 

si se vende en el mercado, también determinar qué clase de dieta llevan y si ha cambiado a través 

de los años. Un punto determinante es saber si dependiendo la actividad económica realizada 

cambia la alimentación o la disponibilidad de alimentos. Adicionalmente, se preguntó en qué 

invertían los ingresos que obtenían de la minería y su comportamiento en los últimos años, lo cual 
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nos lleva a entender si cambian o combinan las actividades económicas para el hogar, así mismo 

identificar y determinar los roles por género. 

Para poder entender el grado de disponibilidad de alimentos, fue importante plantear la pregunta 

sobre cuales productos agropecuarios se producen en el municipio y cuáles no, lo que permite fijar 

cuáles de esos son destinados para el autoconsumo y cuáles de esos se reservan para el comercio, 

con el fin de hallar si estos productos han tenido la misma disponibilidad y uso en los últimos 20 

años, y así inferir si los cambios expuestos se relacionen de alguna manera con la minería. Las 

entrevistas se realizaron entre junio y julio de 2020. 

4.2.3. Revisión de documentos de política local  

En cuanto a los documentos de política pública, se buscaba complementar la información brindada 

por los funcionarios respecto a la respuesta institucional y su impacto en la mitigación de los 

impactos de la minería, relacionados con la seguridad alimentaria. Sin embargo, no fue fácil 

acceder a estos documentos, debido a que la mayoría no pueden conseguirse por internet, no fue 

posible hacer trabajo de campo, y los contactos locales no hicieron envío de todos los documentos 

solicitados. Los documentos que pudieron ser consultados fueron los siguientes:  

• Esquema de Ordenamiento Territorial (formulado en 2005). 

• Plan de Desarrollo 2004-2007. 

• Plan de Desarrollo 2016-2019. 

• Informe de gestión (empalme) 2016-2019. 

• Pacto municipal para la transformación regional – PMRT, Municipio de Istmina, Agencia 

de Renovación del Territorio (ART).  
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4.2.4. Información estadística oficial sobre producción minera y agrícola y 

seguridad alimentaria 

Con el fin de explorar el comportamiento de la producción minera en el municipio y su importancia 

a nivel departamental durante el periodo de estudio, se revisaron los datos del Sistema Minero 

Colombiano, disponibles en www1.upme.gov.co/simco/Cifras-Sectoriales/Paginas/oro.aspx, para 

la producción de oro tanto en el municipio de Istmina como en el departamento del Chocó. En 

cuanto a la producción agrícola, se revisaron las estadísticas agropecuarias disponibles en Agronet, 

tanto para el departamento como para el municipio. Se incluyó información tanto de producción 

como de área para plátano y arroz, al ser los principales productos agrícolas de Istmina.  

4.2.5. Consulta de prensa publicados para el municipio de Istmina en los que se 

toque el tema de minería, agricultura y/o seguridad alimentaria  

Se hizo la consulta de los artículos y notas de prensa publicados sobre el municipio, en temas 

asociados con la minería, la agricultura y la seguridad alimentaria. Con este fin se hizo la búsqueda 

en Google, haciendo uso de los siguientes criterios de búsqueda: Istmina + minería, Istmina + 

seguridad alimentaria, Istmina + agricultura. Los artículos que fueron recuperados y hacen parte 

de la información incorporada en este trabajo son los siguientes: 

• “Las iniciativas del PDET en Istmina aún esperan la implementación”. Radio Nacional de 

Colombia.  

• “Esta emergencia en Chocó ha sido la más grave de los últimos años”. EL Tiempo, 

Noviembre 7 de 2020.  

• “Hay playones impresionantes”: así contaminan con mercurio el río San Juan. Revista 

Semana. Octubre 3 de 2020.  

• “Minería ilegal de oro: el 48% se practica en reservas forestales”. Periódico El Tiempo, 

diciembre de 2019. 

http://www.upme.gov.co/simco/Cifras-Sectoriales/Paginas/oro.aspx
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• “Transformación de la minería. El sector aporta al desarrollo económico y social con 

emprendimiento y equidad”. Columna de Carolina Reyes Hayes, Viceministra de Minas. 

Portafolio, diciembre 15 de 2019.    

• “El lío en el que se convirtió la legalización de 73.000 barequeros”. Periodico El Tiempo, 

abril 10 de 2019.  

• “El Chocó tiene gran potencial agrícola pero necesita apoyo”. Caracol Radio. Abril de 

2020.  

 

 

4.2.6. Otros documentos e información secundaria 

Finalmente, se consultaron otras fuentes e información secundaria, como apoyo para contrastar la 

información recolectada en campo, entre los que se encuentran los siguientes documentos:  

• Agencia de Renovación del Territorio (ART). (2018). Pacto municipal para la 

transformación regional.  

• Cabrera López, B (2020) “Perfil del municipio de Istmina en Chocó para el desarrollo y la 

competitividad territorial”. Trabajo de grado para optar al título de Magister en Economía. 

Universidad Autónoma de Occidente.  

• Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural (MADR), Fondo Nacional para el Fomento 

de la Horticultura (FNFH), Asociación Hortofrutícola de Colombia (ASOHOFRUCOL), 

Sociedad de Agricultores y Ganaderos del Valle del Cauca (SAG). “Plan Frutícola 

Nacional. El desarrollo de la fruticultura en el Chocó.”    

• Fondo Español para el Logro de los Objetivos del Milenio (F-ODM) (2013) “Las 

comunidades indígenas y afrocolombianas del Chocó promueven su seguridad alimentaria 

y nutricional”. 
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V. RESULTADOS 

 

5.1.  Cambios en las actividades productivas como consecuencia del boom minero 

El primer objetivo del trabajo de grado es caracterizar las transformaciones en las actividades 

productivas y en la disponibilidad y el acceso a alimentos de los hogares rurales en el municipio 

de Istmina, Chocó, como consecuencia de cambios en el precio y la producción del oro. Para tal 

fin, la presente sección se va a enfocar en el primer componente del objetivo, el cambio en las 

actividades productivas, y la siguiente sección, se enfocará en la disponibilidad y acceso a 

alimentos, es decir, los aspectos que tienen que ver con la dimensión económica de la seguridad 

alimentaria.  

Como se menciona en el estado del arte y en el planteamiento del problema, la minería es parte de 

la tradicional cultural y socioeconómica del departamento del Chocó. Sin embargo, los cambios 

en los precios del oro en las décadas recientes han llevado a que pase de ser una actividad 

predominantemente artesanal a ser una actividad mecanizada. El MADR et al (2006) resaltan que 

en el departamento del Chocó una de las principales fuentes económicas es la agricultura, a pesar 

de que su ubicación geográfica hace que sea una de las zonas más lluviosas del mundo haciendo 

muy difícil esta labor. Sus principales cultivos son plátano tradicional (20.057 ha), maíz tradicional 

(19.353 ha), arroz secano (7.725 ha), cacao (2.541 ha) y coco (985 ha), pero la principal actividad 

económica es la actividad minera y la agricultura de pan coger. Este patrón coincide con lo hallado 

en el municipio de Istmina mediante la presente investigación.  

En este sentido, para el periodo de estudio, como puede observarse en la Figura 9, la mayor 

producción de oro en el departamento, de acuerdo con el SIMCO, se dio entre los años 2010 y 
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2012, mientras que la mayor producción en el Municipio se dio en 2009, seguido por el 2015 y 

2017. Cabe mencionar que lo que se concibe como boom de la minería, de acuerdo al 

comportamiento de los precios (Figuras 1 y 2), podría definirse como el periodo entre los años 

2010 y 2012, cuando los precios estuvieron más altos. Este periodo coincide con el 

comportamiento de la producción en el departamento (Figura 9). Es decir, la mayor cantidad de 

oro producido en el departamento se dio entre 2010 y 2012. El comportamiento de la producción 

en Istmina, sin embargo, es un poco diferente, pues luego del 2012 se mantuvo más o menos 

estable (hasta 2018), lo que deberse a lo que mencionaron los funcionarios sobre como el apogeo 

de la minería se fue movilizando a lugares más lejanos, y los terrenos abandonados eran trabajados 

nuevamente por la comunidad para sacar lo que quedaba. También puede deberse a que en algunos 

años, la minería que se producía en el municipio no se reportaba ahí mismo sino en otros 

municipios, lo que se conoce como fuga de regalías.  

 

Figura 9 - Producción minería de oro departamento del Choco y municipio de Istmina 

Elaboración propia. Fuente de datos: Sistema de Información Minero Colombiano (SIMCO)  

De acuerdo con el artículo del periódico El Tiempo (2019), las bases de datos del Gobierno, hasta 

noviembre del año 2018 indicaban que había registrados en Istmina 11.189 mineros de 
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subsistencia, lo que hace de esta población el territorio con más personas que realizan esta 

actividad en el país. Como se observa en la Figura 9, la producción del municipio, en el año 2017 

superó al 30% del total de producción departamental. El precio del oro, por supuesto, motiva a los 

mineros a dedicarse con más o menos intensidad a esta actividad:  

“Mira, el orito a ahora está a muy buen precio. Anteriormente el orito usted lo compraba a doscientos y pico 

el castellano trecientos mil pesos ahora el oro el castellanito vale por ahí setecientos mil pesos entonces el 

precio ahora es mejor ya, a presar de que se consigue más poquito pero el precio es mejor ya.” (Entrevista 

a productor, Istmina). 

Cuando la maquinaria incursionó, la extracción del metal era muy rápida. Gran cantidad de la 

maquinaria utilizada para esa época llegó de afuera, sobre todo de Medellín y Cali. Afirman los 

entrevistados que por cada entable minero se veía cinco o siete retroexcavadoras en la rivera del 

río, como los podemos ver en un aparte de la entrevista a una funcionaria a continuación:  

“(…) hasta llegaron a ver en las riberas del río por lo menos en la ribera del rio Istmina se alcanzaron a contar unas 

150 máquinas. De Istmina hasta Bagadó, 150 máquinas se llegaron a contar que un solo entable minero tenía 5-7 

retroexcavadora y la gente iba a comprar retro para trabajar” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de 

Istmina).  

 “los dueños de los entables mineros cogían el oro y viajaban de Quibdó a Medellín y lo vendían en Medellín, 

o lo vendían en Bogotá o en Cali, ellos trabajaban en Chocó, pero viven en Medellín lo vendían en Medellín a 

nombre de Antioquia no del Chocó. Allá lo pagan mejor, pero las regalías por el tema del oro quedan en 

Medellín y no se reflejan en el Chocó que eso les hace la afectación. Hoy en día se obligó a los mineros a que 

así sea un 50% se vendiera acá en el departamento de las regalías se reflejaran acá en el Chocó” (Entrevista 

a funcionaria, Alcaldía de Istmina). 
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Lo que hacían en una semana en la minería tradicional, lo hacia la retroexcavadora en un día. Esta 

inmediatez de conseguir el mineral hizo que los mineros artesanales se volcaran a ir detrás de la 

retroexcavadora para extraer el oro (lo que se conoce como barequeo) y dejaran de lado la 

producción agrícola, lo que llevó a que se diera escasez de ciertos productos de consumo. Este 

resultado sale de los testimonios de los productores, pero también se puede evidenciar en la Tabla 

4, donde se ve una caída en la producción agrícola en el periodo del boom.  

“Los grandes mineros les daban grandes sumas de dinero a los mineros para dejar explotar su tierra para 

conseguir el oro y eso hizo que la gente se dedicara más a la minería y al tratar de volver a la agricultura ya sus 

tierras estaban improductivas a lo que se veían obligados a seguir en la minería para conseguir su sustento” 

(Entrevista a funcionario, Istmina).  

En cuanto a la producción agrícola, es interesante notar, en la Tabla 4 que, por lo menos para 

plátano y arroz, se evidencia una caída tanto en el departamento como en el municipio durante el 

periodo del boom, sin embargo esta caída es más marcada en el departamento que en el municipio. 

Por otra parte, se observa un repunte significativo en el departamento y en el municipio durante 

los años posteriores al boom, es decir, a partir del año 2011. Tanto la Tabla 4 como la Figura 9, 

como los testimonios de los entrevistados, ofrecen evidencia del proceso de sustitución, por lo 

menos parcial, entre la producción agrícola y minera en el departamento y el municipio, durante 

el boom de la minería. A pesar de la importancia que tiene la agricultura en el municipio y en el 

departamento del Chocó, la minería sigue siendo un renglón central en la economía. Sin embargo, 

es una actividad que se realiza en su mayoría de manera ilegal, como se presentó en la descripción 

del contexto, lo que, además de los cambios en los precios, la convierte en una actividad llena de 

incertidumbre.   
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Tabla 4 - Principales productos agrícolas de Istmina y Chocó 2007-2019 

 Plátano Arroz secano manual 

 Chocó Istmina Chocó Istmina 

Año 
Área  

(has) 

Producción 

(ton) 

Área 

(has) 

Producción 

(ton) 

Área 

(has) 

Producción 

(ton) 

Área 

(has) 

Producción 

(ton) 

2007       16,753        101,124  198               693        10,963           19,499            213  205 

2008       13,497          78,408  302            1,208        12,560           21,202            218  205 

2009       14,930          88,100  150               450        12,649           22,776            260  260 

2010       10,305          60,933  66               264        11,686           18,601            245  245 

2011      12,493          71,108  286            1,001        12,837           19,012            230  230 

2012       16,134        133,263  145               507        20,413           33,318            320  320 

2013       17,525        142,273  145               580        21,051           37,804            415  425 

2014       20,735        203,319  170               850        16,109           26,980            345  345 

2015       22,644        198,570  180               900        19,171           32,216            350  350 

2016       25,410        265,384  190               950        20,505           40,378            275  275 

2017       23,796       271,720  205            1,025        17,870           35,575            385  385 

2018       17,653        127,085  220            1,100        14,790           32,684            410  410 

2019       17,950        140,108  225            1,125        16,035           36,166            449  449 

 

Elaboración propia. Fuente datos: www.agronet.gov.co  

 

Algo para resaltar es que, de acuerdo a los testimonios de los entrevistados (funcionarios y 

productores), la mayor parte de las personas locales hacen minería de forma cotidiana. Sin 

embargo, la mayoría de los dueños de las retroexcavadoras no son locales, la gente los conocía 

como paisas y los brasileros, también venían personas del Valle del Cauca. Un punto para tener 

en cuenta es que los indígenas no se involucran en minería, ya que dentro de sus creencias la ven 

como algo maligno, que daña tanto el medio ambiente como a las mismas personas y divide las 

comunidades.  

“el indígena muy poco le mete a eso porque el indígena la verda es que no, el indígena más bien no el  

indígena es que uno medio lo oye porque por ejemplo que les toco traficar hasta el Baudo uno lo encontraba 

era con eso de hacer rituales para aplacar la aparición del oro, por que ellos eran los menos convencidos y  

eso me lo explicaban que dicen que no lo ven bien porque ellos lo miran como una situación diabólica  

http://www.agronet.gov.co/
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entonces ellos dicen que no que más vale hacer rituales para que el oro no aparezca y así no se dividen claro 

y no pelean” (Entrevista a productor) 

Los productores resaltan que la principal fuente de ingresos en los últimos años ha sido la minería, 

en segundo reglón la agricultura, pesca, piscicultura y avicultura; seguido por la construcción 

como obreros. Esta última actividad se ha intensificado como consecuencia de las inversiones en 

mejoras y construcción de vivienda que han dejado recursos provenientes de actividades como la 

minería, así como la construcción de algunas obras públicas.  

Estos testimonios coinciden con lo que se presenta en la Figura 10. En el municipio de Istmina se 

encuentra que el sector económico que más aporta a la economía es la minería con un 47.69%, 

seguido por el de reparación, restaurantes y hoteles con un 25,54%, mientras que en el noveno 

puesto se encuentra la agricultura con 0,96% (Cabrera López, 2020).  

 

Figura 10. Participacion en el valor agregado sectorial municipio de Istmina 2015. 

Fuente: Cabrera Lopez (2020)  

De acuerdo a los testimonios de los productores, los ingresos principalmente se destinan a hacer 

compras de artículos y reposición de herramientas para minería, y en la compra de alimentos en el 

mercado, con el fin de mejorar la dieta. En la agricultura, lo que compran es básicamente 
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herramientas, pero no compran ninguna clase de agroinsumos, pero si queda claro que no se 

destina más dinero a la agricultura comparado con lo destinado minería. También ahorran y usan 

parte de los recursos como capital para mandar a los hijos a la universidad, para comprar, construir 

o mejorar la casa. Aparentemente no hay inversión en agricultura o en otro tipo de iniciativas 

productivas, por lo que los ingresos de la minería no se convierten en un flujo permanente de 

recursos.  

“La gente acá por lo general consume mucho licor en el tema del licor del buen vestir de vivir el momento 

que se creía o se cree algunos de mis paisanos de que eso no se acababa entonces nadie le invirtió a la 

agricultura digámoslo así vulgarmente nadie le invirtió al tema micro empresarial  en el cual se podía tener 

una esperanza más delante de que podíamos subsistir de eso y ahora ultimo son muy poquitas las 

microempresas que han venido surgiendo un proceso difícil de como sostenerlo ya que la minería ahora ha 

pasado a un tercer plano” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de Istmina).  

Los funcionarios afirman que la minería tuvo impactos negativos en la agricultura y en la seguridad 

alimentaria, porque el énfasis en dicha actividad llevó a un abandono de la agricultura. Entonces, 

la percepción es que con el auge de la minería y el abandono parcial de la agricultura disminuyen 

los productos que se usan para autoconsumo o que se producían para consumo local.  

“Hay gente que vive de la minería. En algunos momentos tiene que comprar 100% lo que se va a comer porque no 

hay un espacio donde sembrar ósea no hay como sembrar un plátano una yuca cualquier cosa que tiene que 

comprarlo y el tema es que no tiene como acceder a él.” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de Istmina).  

“Anteriormente se conseguía en grandes cantidades la yuca, la papachina, el primitivo, el banano ahora son usted 

va a la plaza de mercado si llega la comida hoy mañana ya no hay y eso llegaba el jueves y usted todo el fin de 

semana comía bastante y mucho más económica ahora los precios están disparados precisamente por la escases” 

(Entrevista a funcionario, Alcaldía de Istmina). 
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Adicionalmente, indican en los testimonios que el énfasis en la minería genera un deterioro en los 

suelos y el agua, lo que reduce la capacidad productiva de los sistemas de producción agrícola. Lo 

anterior coincide con lo hallado por la Defensoría del Pueblo (2015).  

“Cuando se viene el segundo auge ya no reina el oro sino que reina es el platino y muchas de esas tierras que 

habían sido trabajadas habían sido re trabajadas es hay en donde se inició a sentir el deterioro del departamento y 

es ahí donde directa o indirectamente el tema de seguridad alimentaria así de locura por que anteriormente había 

siembra de plátano, de banano, siembra de yuca siembra de ñame y con ese auge de la minería donde directa o 

indirectamente hay unos beneficios económicos pero porque no se implementan unas estrategias hacia futuro para 

salvaguardar la seguridad alimentaria para la zona” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de Istmina). 

Algo que se indagó es si las mujeres y los hombres se dividen el trabajo entre agricultura y minería, 

ya que tradicionalmente las mujeres han trabajado o dedican más tiempo a labores agrícolas en 

comparación con los hombres. Mediante las entrevistas se evidenció que la actividad minera se 

hace y se distribuye por igual entre hombres y mujeres, los dos barequean y lavan la tierra, y si 

tiene hijos mayores de 12 años los involucran en las actividades mineras. En estos momentos, la 

diferencia consiste que las mujeres hacen más labores por fuera de la minería que los hombres, las 

mujeres están más pendientes de la agricultura y del hogar 

“exactamente le toca a una de todas maneras seguir lavando, según lo que uno haga a si mismo le dan 

cualquier peso, porque si rebaja porque si uno se va a estar sentado le digo que no puede uno (…) El problema 

es que el oro acá está demasiado escaso pa’ uno buscarlo” (Entrevista a productora, Istmina). 

Otro punto interesante es como se ha dado la distribución del tiempo de trabajo que le dedican 

entre la minería y la agricultura, el cual es principalmente determinado por si es verano o invierno. 

En el invierno se aprovecha de que los ríos tienen un caudal alto para utilizar esa misma agua para 

lavar la tierra, y también es más blanda para poder trabajarla, mientras que en época de verano se 
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aprovecha más para ir a hacer las labores de agricultura, pero las labores de la agricultura no son 

muchas o no necesitan de mucho tiempo, básicamente se roza y luego se siembra, se deja quieto 

el cultivo por un tiempo mientras salen los cultivos  y luego después de un tiempo no mayor a 

cuatro meses se vuelve a rozar de nuevo.  

“Por acá por lo general cuando es la mina artesanal, más que todo uno lo trabaja en tiempos de lluvia. Porque 

la minería artesanal por lo general uno lo trabaja en las quebradas y las quebradas son secas ya. Cuando está 

lloviendo las quebradas tienen agua, entonces ahí uno quiebra la tierra. Quebrar la tierra es derrumbar la parte 

alta a la parte baja y la va lavando y ahí es donde va saliendo el orito. Pero si está el varano le va dando a uno 

más duro entonces, si está el verano allí aprovecha uno pa ir a la agricultura ya,  aunque la agricultura no se 

trabaja todos los días”. (Entrevista a productora, Istmina). 

Un elemento a partir del cual se decide que tanto se queda haciendo trabajo en la minería durante 

la semana depende de que tan rápido se encuentra o extrae el oro, es decir, cuando encuentran oro 

se vende inmediatamente y esa semana ya no trabajan más en la minería y se dedican a otras cosas.  

Las horas de trabajo varían un poco, en la mañana normalmente se empieza a las 7 u 8 am y 

terminan de trabajar tipo 3pm. 

“la agricultura no necesita permanencia, ya! eso no necesita permanencia, tú le dedicas a la agricultura en el 

año le que puedes dedicar que te digo, no alcanzas a dedicarle un mes ya, en el año no le dedicas un mes a la 

agricultura, tú le dedicas en la semana máximo un día, cuando está produciendo vas cada ocho días a visitar la 

finca, cada ocho días tu cortas comida y a los ocho días tu vuelves a ir. La mayoría de comida que se da acá es 

primitivo, banano o plátano y enseguida cortas una que aguante ocho días, que no se te va a dañar, ya! Primero 

que la agricultura no es una finca muy grande, tú puedes sembrar tres, cuatro, cinco libras de colino si te da 

para administrarlo, así como te digo eso es el negocio, entonces no es que tu tengas que vivir esclavo hay en la 

agricultura, ¡esclavo vives en la minería!” (Entrevista a productor, Istmina). 
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Según los entrevistados, no es sustancial que se dedique más tiempo a la minería si los precios del 

oro son mejores, si le dedican una hora más por día, pero no es relevante ya que afirman que tienen 

horarios establecidos para ese trabajo tanto para la minería como para la agricultura. A su vez, 

conciben que como es efímera la extracción de oro, lo más seguro que pueden tener, es la 

producción de pan coger de la agricultura, es más, año a año están retomando las actividades 

agropecuarias debido a la escases de oro. 

“Hoy es martes, me voy a barraquear hoy y me hago un castellano5 que son seiscientos mil peces ya no le dedico 

más a la minería, el resto de semana me voy” (Entrevista a productor, Istmina).  

 “En la semana a veces le dedico cuatro días a la agricultura y tres días a la minería” (Entrevista a productor, 

Istmina). 

La relación con esta actividad en términos del tiempo y de las temporadas dedicadas a la minería 

indican que, si bien con el boom de la minería si hubo una sustitución parcial de una actividad por 

la otra, es decir, parte de tiempo y recursos que antes se dedicaban a la agricultura se desviaron a 

la minería, esta sustitución no fue total. Las entrevistas a los funcionarios ayudan a soportar lo 

dicho por los productores sobre la manera como combina las actividades entre minería y 

agricultura. En especial, las personas que hacen barequeo sí combinan la minería con la 

agricultura, ya que ellos entienden que en la minería pueden pasar días sin conseguir oro, 

apoyándose así en la agricultura para poder comer en tiempos de escases. Por otro lado, también 

hay personas que dedican el 100% a la minería, lo hacen personas que puedan mover y lavar 

grandes cantidades de tierra, ya que entre más tierra puedan extraer y lavar, a su vez consiguen 

más oro, la cual normalmente es mecanizada. Un punto para resaltar es que las mujeres se dedican 

 
5 El castellano es una antigua medida española que se sigue usando en muchas zonas mineras y corresponde a 4.6 

gramos de oro.  
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más al bareque que a la mecanizada y se alternan con los hombres para hacer las dos labores, 

apoyando tanto en la minería como en la agricultura. Además, en los últimos años se está viendo 

que cada vez más los barequeros le están dedicando más tiempo a la agricultura debido a los 

escases de oro. Dicha escasez parece estar relacionada, entre otras cosas, con un mayor control del 

gobierno, como se narra más abajo.  

“Tampoco es que esté dando mucho beneficio para los pequeños que trabajan de la minería como los bareque 

ellos lo que hacen es combinarlo y más que ellos ya saben que a veces van a la mina y no consiguen en 

cambio sí tienen hay la matica pueden cortar el plátano o sacar la yuca lo que sea ñame las verduras nuestras 

y venderla de una u otra forma se aseguran (…)” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de Istmina).  

De acuerdo con estos resultados, se podría afirmar que la agricultura y la minería no son 

actividades que compiten fundamentalmente por el tiempo de los productores, sino que trata más 

bien de actividades complementarias, donde la agricultura le da más seguridad a los hogares 

debido a las incertidumbres existentes en la producción minera. Como se verá más adelante, no es 

el hecho de que se trata de actividades sustitutas, sino el deterioro ambiental (suelo y agua) lo que 

genera los mayores daños de la actividad minera en la seguridad alimentaria.  

“Todavía hay gente que está cultivando si pues que de pronto no se metía de lleno en el tema de la minería o 

cedió una parte de su terreno y lo dejo ahí  porque los hijos venían y perdían la motivación de sembrar, pero 

hay gente que vive de la minería en algunos momentos tiene que comprar 100% lo que se va a comer porque 

no hay un espacio donde sembrar,  o sea, no hay como sembrar un plátano una yuca cualquier cosa que tiene 

que comprarlo y el tema es que no tiene como acceder a él” (Entrevista funcionario, Istmina).  

Sin embargo, tanto funcionarios como productores coinciden en que en los últimos años, 

especialmente 2018 y 2019 (lo que coincide con la Figura 9), se ha dado un mayor abandono de 

la actividad minera debido a las restricciones del gobierno nacional y la mayor persecución de la 
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minería ilegal. Como se verá en la sección donde se discuten las intervenciones de política pública, 

el gobierno nacional ha iniciado unos procesos para formalizar los mineros artesanales, aunque la 

situación de salud pública actual y el aumento reciente en el precio del oro han hecho que prolifere 

la minería de oro asociada a grupos armados. Sin embargo, el periodo temporal posterior al 2020 

sale del alcance del presente trabajo.  

“El gobierno ha prohibido eso, entonces pues ya nos queda muy duro, la verdad es que en este tiempo son 

poquitas las retros que hay por acá entonces le toca a uno estar labrando por ahí como uno arrimadito a cualquier 

puntica que haya quedado ahí se va sosteniendo uno” (Entrevista a productora, Istmina). 

“Usted pasaba por cualquier municipio a veces hasta cerca del pueblo y tenía la oportunidad de ver los hoyos 

de ver la minas de ver la maquinaria hoy en día usted no ve la maquinaria acá por el tema de la norma ya usted 

no ve ni siquiera la retroexcavadora las ve pasar por el pueblo anteriormente las retroexcavadora pasaban a 

cualquier hora un señor que era dueño de un terreno llegaban los mineros a bueno hacían el cateo a bueno tiene 

oro y vamos a trabajarlo, ya eso no se puede así, ya eso ha cambiado totalmente la minería prácticamente está 

en proceso de extinción” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de Istmina).    

De acuerdo a los testimonios, la reducción en la actividad minera si ha llevado a la población a un 

retorno a la agricultura, incluso en zonas que fueron afectadas por la minería.  

“Yo pienso que en estos últimos 10 está incrementando el número de personas que en las áreas que 

ya fueron trabajadas por la minería y se han logrado recuperar ya se está enfocando en pan coger 

del 2010 hacia atrás fue donde se hizo el deterioro de las áreas que eran de pan coger entonces en 

este momento estamos retomando ese como alternativa el pan coger la agricultura y los diez 

anteriores fue el auge de dejar de hacer agricultura y alternar entre agricultura y minería para hacer 

minería ya digamos más marcada” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de Istmina).  



72 
 

Entonces, lo que se encuentra respecto a las actividades productivas en el municipio de 

Istmina es que, anteriormente, la minería se hacía de forma artesanal y era considerada por los 

pobladores como una fuente de ingresos extra, parte de su diario vivir. La agricultura era para 

la mayoría la principal actividad económica, a la que se le dedicaba más tiempo, sumado a la 

pesca, la cría de animales domésticos para consumo como gallinas y cerdos. Con la llegada de 

la mecanización de la minería, hubo un tránsito de lo agropecuario a lo minero, sin ser este 

cambio del 100 %, ya que los ingresos de la minería son muy inestables para sustituir 

completamente la agricultura en un momento dado. Este cambio también hizo que el comercio 

aumentara, llegaron más productos que complementaban la dieta de los habitantes. Sin 

embargo, con la prohibición de la minería por parte del gobierno nacional, la persecución y la 

quema de maquinaria a quienes no tiene título minero, ha llevado a que se perciba una escasez 

de oro, a pesar de que recientemente los precios han vuelto a aumentar, lo que los ha obligado 

a retomar actividades agropecuarias. Lo anterior, se resume en la Figura 10. 

 

Figura 11. Linea de tiempo de los cambios en la producción agricola y minera 

Fuente: Elaboración propia 
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5.2. Impactos en la dimensión económica de la seguridad alimentaria (disponibilidad 

y el acceso a alimentos) 

En cuanto a la seguridad alimentaria, como se mencionó en el marco conceptual y en los objetivos, 

este trabajo se enfoca exclusivamente en el análisis de las dimensiones económicas de la seguridad 

alimentaria, es decir, disponibilidad y acceso a alimentos. La disponibilidad de alimentos hace 

referencia directa a la oferta o suministro de alimentos de la canasta básica, la cual puede verse 

afectada por factores asociados a la oferta y el comportamiento de la producción. En cuanto al 

acceso, variables como los ingresos y los precios afectan el acceso a los alimentos y, por tanto, la 

pobreza es un aspecto central en la inseguridad alimentaria. Por tal motivo, mientras que la minería 

pudo tener impactos negativos en términos de la disponibilidad de alimentos debido a la reducción 

de la producción agrícola para autoconsumo; este impacto pudo verse compensado por una mayor 

disponibilidad de dinero para acceder a los alimentos en los mercados. El boom minero también 

aumenta los precios de los alimentos, por lo que su impacto en acceso también va en doble vía en 

este sentido. En la presente sección se desarrollan dichos elementos, a partir principalmente de los 

testimonios de los productores entrevistados y algunas fuentes complementarias. 

En primer lugar, se describe la dieta reportada por los participantes en las encuestas por tipos de 

alimentos (Tabla 5). Se observa consumo de alimentos en todos los grupos, aunque se resalta un 

bajo consumo de frutas y hortalizas, lo que coincide con lo expuesto en el Plan Frutícola Nacional 

que indican que aproximadamente el 90% de los ciudadanos no consumen fruta, lo que se puede 

explicar por los altos costos en su transacción y el precio relativo respecto a otros alimentos básicos 

como el arroz, carne, leche, pollo, pescado, yuca, papa y frijol. Finalmente, esto se debe al bajo 

conocimiento de las bondades alimenticias que tiene las frutas (MADR et al 2006).  
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Tabla 5. Dieta de los participantes por grupos de alimentos 

 Cereales Leguminosas 
Hortalizas 

y frutas 
Carbohidratos Carnes Lácteos Estimulantes 

Desayuno     
Plátano, 

areparina, pan 

Pescado, 

chicharrón 

Huevos, 

queso 
Chocolate 

Almuerzo  
Maíz, 

arroz 
Frijol, lenteja 

Banano, 

primitivo, 

lulo (jugo), 

ahuyama 

Yuca, plátano, 

papa china, 

ñame 

Cerdo, 

pollo, 

pescado, 

atún 

 

Caña, azúcar  

Cena  Arroz   Plátano, pan  
Huevos 

 

Elaboración propia. Fuente: entrevistas a productores 

Normalmente la dieta la basan en comer plátano o alguno de sus derivados, consumiéndolo en las 

tres comidas, también mucho arroz y huevo, al desayuno y en la cena. Varían su dieta consumiendo 

leguminosas al almuerzo, en promedio dos veces a la semana, el consumo de carne de res, pollo o 

pescado se hace en el almuerzo. Acá vale la pena notar que el consumo de alimentos es más bajo 

para la única mujer entrevistada, quien solo hace consumo de carne dos veces por semana:  

“Carne como dos veces a la semana a veces, cuando hay la forma como plátano si toda la semana, en cuando 

un día como grano hay veces dos días a la semana un día como frijoles y por ahí a los dos o tres días como 

lenteja” (Entrevista a productora, Istmina).  

Según la Hoja de Balance de Alimentos (HBA) para Colombia 2013 se evidencia que en  el 

consumo de alimentos la distribución calórica principalmente se encuentra en los azucares 

con un 22,9%. Seguida de los cereales con 24,1%. Aceites y grasas 13,3%. Mientras el 

consumo de cerne es de 7,2% y leche 6,8%6. Al contrastar estos datos contrastados con las 

respuestas de los productores, se evidencia que tiene una deficiencia calórica por el bajo 

 
6 https://www.icbf.gov.co/system/files/hoja_balance_alimentos_2013.pdf 
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consumo de cereales y frutas, también se puede evidenciar que hay una deficiente ingesta en 

carnes y leche. 

 

 

                         Figura 12. Distribución de Calorías Disponibles en la HBA Colombia 2013. 
                                Fuente: https://www.icbf.gov.co/system/files/hoja_balance_alimentos_2013.pdf 

 

En segundo lugar, y relacionado con la pregunta de investigación, de acuerdo a lo reportado por 

los productores en las entrevistas, no se percibe una caída en el acceso ni en la disponibilidad de 

alimentos, debido a que el aumento en los ingresos producto de la minería, les permitió a los 

productores que redujeron su producción agrícola, compensar con productos comprados en los 

mercados. Por tanto, durante el boom, no se sintió un impacto en la seguridad alimentaria, sino 

más bien hubo un reemplazo en las fuentes de alimentos. El problema sobre la seguridad 

alimentaria fue posterior al boom, y especialmente en los años más recientes, cuando la 

persecución de la actividad llevó a algunos productores a recurrir nuevamente a la agricultura, 

como se va a desarrollar en la siguiente sección sobre vulnerabilidad.  

Adicionalmente, se encontró que los productos que se cultivan actualmente son la yuca, el arroz, 

el maíz, el plátano primitivo, banano, la papachina, caña, limón, lulos, borojó, además gallinas 

para huevos y cerdos. También se hace aprovechamiento de frutos silvestres (piña, guama). En 

https://www.icbf.gov.co/system/files/hoja_balance_alimentos_2013.pdf
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cuanto al origen de los alimentos, la Tabla 6 describe cuales alimentos se producen y cuales se 

compran en los mercados:  

Tabla 6. Dieta por origen de los productos 

Dieta Producen  Compran  

Desayuno  
Plátano, huevos, pescado, queso, 

chocolate, cebolla larga.  

Pescado, queso, chicharon, 

café, areparina, pan.  

Almuerzo  

Yuca, plátano, primitivo, banano, 

papa china, caña, cerdo, ñame, 

lulo, pollo, pescado, frijol, 

pepino, ahuyama (zapallo).  

Verduras, granos (frijol, 

lenteja), maíz, pollo, carne de 

res, atún, papa, aceite, azúcar.   

Cena  Plátano huevos  Arroz, pan  

Elaboración propia. Fuente: entrevistas a productores 

“En Istmina se produce mucho plátano, yuca, ñame, popocho, primitivo, banano, morlomugete y ya. 

De frutales se encuentra mucho las frutas nativas como el borojó. El chontaduro ya no porque es que le 

apareció la plaga la verdad es que acabo con él, se están volviendo a resembrar en toda la zona del Tadó 

mirando para el monte por que apareció en Tadó hace como dos años y están mirando cómo se extiende, 

está el borojó, el alberrajorro el caimito, gayaba de agria, guayaba de leche, badea, el aguacate que 

también ha aparecido bija fue que acá se cocina con bija que es como el color como lo hace el 

interiorano acá se cocina con bija o achote, el cacao” (Entrevista a funcionario, Istmina). 

Los productores hablan de que los alimentos que producen, los destinan en su mayoría para el 

autoconsumo, hablan de casi un 90% para el autoconsumo y un 10% para la venta o el intercambio. 

Cuando existen excedentes estos productos son vendidos a conocidos y vecinos, o también son 

intercambiados por otros alimentos con la familia cercana u otros vecinos. La decisión de cómo 

distribuir estos productos entre el consumo y la venta la toman buscando garantizar la alimentación 

de la familia. Un punto para resaltar es que ninguno de los entrevistados vende sus excedentes al 
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mercado o a las tiendas, lo hacen por su cuenta en mercados locales o lo hacen por intercambio o 

trueque. Esto coincide con los hallazgos de trabajos anteriores sobre el aporte de la agricultura a 

la economía del municipio (Figura 10) que no alcanza al 1%, a pesar de la importancia que tiene 

para la subsistencia de los hogares. Mientras la minería es clave para la generación de ingresos 

monetarios, la agricultura da seguridad a los hogares, en particular en épocas de crisis. Este tema 

se retoma en la sección sobre vulnerabilidad social.  

“Usted por lo menos acá en cada una de las comunidades en cada una de las casas consigue gente criando su 

pollitos su cerdito tiene su parcelita de plátano de banano que es lo que hacen ellos todos los fines de semana 

sacan uno o dos bananitos lo que le salió y en la misma comunidad se vende si, con eso ellos compran su 

mercado su arrocito su aceitico y entonces eso le da para su sustento y se complementa con cualquier granito 

de oro que haya conseguido a la semana con la actividad minera, pero siempre la gente prefiere irse a barequear 

que a sembrar” (Entrevista a productor, Istmina).  

De acuerdo a lo reportado por los productores, los alimentos cuya producción se redujo como 

consecuencia del boom minero fueron: arroz, maíz, cerdo, plátano, cría de gallina, papa china, 

yuca, ñame, chontaduro, árbol de pan, piña, lulo, borojó, caña, cacao. Entre los cambios 

permanentes que hubo en la dieta, como consecuencia del boom de la minería, estuvo el reemplazo 

de pescado por atún, ya que, como consecuencia de la contaminación de las fuentes hídricas, la 

pesca se vio altamente afectada de manera permanente. Esto coincide con lo reportado por la 

Defensoría del Pueblo (2015).   

Hoy en día de lo que consumen, producen plátano, banano, yuca, huevo, primitivo y gallina, lo 

que pescan que es muy poco, por tal razón se bajó el consumo de pescado de río, y lo que compran 

en el mercado normalmente es el arroz, granos, aceite, azúcar, carne, queso y el pescado, compran 
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enlatados como atún. El pescado lo están remplazando por atún enlatado y carne que compran en 

el mercado. 

“pues en realidadmente (sic) lo que uno más produce acá come es el primitivo que le decimos nosotros, el 

primitivo. Desde que haya todos los días, por que como digo yo como está la situación uno bien pobre y bueno 

compra uno la arrobita de arroz y trae uno de primitivo. El primitivo se madura y pierde un valor para uno, y el 

arroz no se madura, es mejor comer el primitivo y ahorrar el arroz para cuando no haya primitivo” (Entrevista 

a productora, Istmina). 

Aseguran los funcionarios y los productores que en los últimos 10 años, durante el boom minero, 

se dio el abandono parcial de las labores de agricultura y el incremento en las compras de alimentos 

en el mercado. Incluso, cambió tanto que siendo Istmina un productor de plátano, era muy difícil 

encontrarlo en los mercados locales y en las mesas de la población, debido a la escasez eran 

llevados desde Risaralda y Tolima es decir del interior de país. Esto coincide con los datos de la 

Tabla 4 sobre producción agrícola.  Sin embargo, desde hace unos 5 años, ha empezado a cambiar 

de nuevo, ya hay mucha más gente dedicándose a la agricultura cultivando el pan coger y 

retomando las labores agropecuarias. Lo anterior coincide a grandes rasgos con lo que se evidencia 

en la Tabla 4, donde este producto empezó a recuperarse en el municipio más o menos en el año 

2014.  

Por otro lado, cuando el precio del oro esta mejor o sacan más oro, los productores compran más 

productos en el mercado, como carne de res, pescado pollo, queso y pan, para que puedan comer 

estas más veces en la semana, además compran como verduras para hacer ensaladas que 

normalmente no consumen. Tal vez el consumo de vegetales es lo más deficiente, aunque no se 

debe a la minería. Sin embargo, es importante notar que dada la inestabilidad en el precio del oro, 
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no es una fuente muy confiable y permanente de ingresos, por lo que es difícil concluir que esto 

reduce la vulnerabilidad de los hogares en términos de su seguridad alimentaria.  

“Como le digo acá gente tradicionalmente come carne, pollo, pescado, cuando la cosita baja el granito la sopa he 

queso la ensaladita si me entiende. Cuando el precio esta alto comen más carne y cuando el precio esta bajito, 

granitos como para variar, granitos sopa he queso una comida sale rápida y acomoda la situación” (Entrevista a 

productor, Istmina). 

“Bueno pues primero compra uno el plato fundamental que el arroz, que la panela que no puede faltar, que si hay 

forma el huevito, el pedacito de queso, el pedacito de carne pa así sea para uno o dos días a la semana bueno y el 

aceite” (Entrevista a productora, Istmina). 

“Si usted va por ejemplo usted va a barequear y se hizo por ejemplo doscientos mil pesos por ejemplo ósea que está 

más barato para la comida de la semana entonces le toca por obligación comer tazadito y comer mal porque ya uno 

come mal pero si ya usted se hace que ochocientos que un millón de pesos usted va a mercar la comida para la 

quincena o el mes segura según lo que usted haga así mismo come” (Entrevista a productora, Istmina). 

Respecto a si los pobladores han percibido algún tipo de escases en los alimentos que ellos 

consumen en su dieta, las percepciones son de dos tipos, sobre como a través del tiempo han 

combinado lo que consumen en lo que producen y compran. Por una parte, indican que debido a 

que ahora hay más vías de acceso, mejores carreteras que hace 10 años, sienten que hay más 

variedad en los artículos que compran en las tiendas y, por ende, no encuentran escases en ese tipo 

de alimentos. Sin embargo, por otra parte, los productos de pan coger sienten que si se han bajado 

la disponibilidad de alimentos por diferentes razones (además de la minería), ya que las 

fumigaciones con glifosato han dañado las tierras y ya no se pueden producir chontaduro o cacao. 

Entonces, de acuerdo a los testimonios de los entrevistados, la reducción en la agricultura no se 
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explica exclusivamente por el boom de la minería y el uso de maquinaria, sino también porque, 

como consecuencia el conflicto, las personas no podían ir a sembrar.  

 “la actividad principal acá es la minería en un segundo renglón la agricultura, sacar la siembra de plátano, 

banano, productos de pancoger pero por la situación de la violencia que ha sido tan desplazada la gente, ya la 

gente no está yendo al campo a sembrar por que como sembrar para que cojan” (Entrevista a productor, 

Istmina).  

En cuanto a la minería, los daños provocados han causado una reducción en la producción de arroz, 

maíz, y el pescado de rio principalmente, a lo que se crea un ambiente de escases, obligándolos a 

comprar esos productos en el mercado. Los resultados que se encuentran mediante las entrevistas, 

coinciden con lo descrito en el Pacto Municipal para la Transformación Regional PMRT (ART, 

2018), ya que, de acuerdo a la percepción de las comunidades, a mitad de los 90 se dio un cambio 

en los alimentos que fueron parte de la canasta básica de un hogar, lo que se relaciona con el 

cambio en las actividades económicas (hacia minería y cultivos de uso ilícito), especialmente en 

lo que tiene que ver con el acceso a fuentes de proteína (pesca y caza).  

Entonces, la escasez de alimentos no la ven como tan tangible porque, reiteran los productores, 

que todo lo pueden conseguir en el mercado a cualquier hora del día, y lo que escasea son los 

productos que ellos producen. Como se menciona arriba, esto afecta en mayor medida a los 

productores con mayor dependencia a los sistemas de subsistencia, como la mujer entrevistada. 

En segundo lugar, aducen que hacer siembras en escalas mayores, para ellos es menos productivo 

y rentable ya que tendrían que hacer grandes inversiones y dedicarle más tiempo, en cambio a la 

minería piensan que, en algún momento va a  sacar alguna piedrita de oro.  

“Afortunadamente por acá siempre ha sido muy exequible a todo ese tipo de alimentos, estamos en un lugar 

donde somos la segunda ciudad capital del departamento aquí nos ingresan todos los tipos de mercados 
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productos que se expenden en el país por el acceso somos la ciudad principal de la zona del San Juán como 

zona de siete comunidades y de veinte municipios del Chocó entonces siempre aquí el comercio es bueno 

(…) Si se escasea mucho el tema de la siembra porque, la gente prefiere irse a barequear que a sembrar, si 

eso siempre todos esos productos de pan coger se han escaseado” (Entrevista a productor, Istmina). 

Otro punto para tener en cuenta es que, al subir el precio del oro, se suben inmediatamente el 

precio de los alimentos y ahí en ese momento se escasean. Esto quiere decir que sí cambian los 

precios de los alimentos, incluso, muchas veces suben los precios a si el precio del oro este bajo, 

en lo que sí están de acuerdo todos es que cuando suben los precios de los alimentos no es 

exagerado. 

“El arroz es uno que escaseo bastante por eso se encareció, si bastante, allá digamos la arroba de 37 ahora está 

valiendo casi 50” (Entrevista a productor, Istmina). 

Entonces, como se describe en esta sección, si bien con el auge minero se da una reducción en la 

producción de varios de los alimentos que tradicionalmente producen para autoconsumo y 

consumo local, esta reducción se ve compensada por la mayor oferta de alimentos en los mercados 

de bienes que llegan de otros lugares, también asociado, entre otras cosas, al boom de la minería. 

Estos bienes se pueden comprar ya que si el precio del oro aumenta, también lo hace el poder 

adquisitivo de las familias. El problema es cuando el oro se hace escaso o el precio baja, las 

familias requieren volver a la producción agrícola para obtener alimentos, como se describe en la 

siguiente sección sobre vulnerabilidad social.  
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5.3.Impactos de la minería en la vulnerabilidad social, asociada a la seguridad 

alimentaria 

El segundo objetivo específico se refiere a identificar los canales por medio de los cuales la minería 

de oro impactó la vulnerabilidad social relacionada con la dimensión económica de la seguridad 

alimentaria en el municipio. La pregunta por la vulnerabilidad social tiene que ver con el impacto 

dual que puede tener la minería en la dimensión económica de la seguridad alimentaria, en primer 

lugar, porque las personas dejan de destinar tiempo y otros recursos a la agricultura para dedicarlos 

a la minería, al tiempo que puede causar impactos ambientales como el deterioro del agua y el 

suelo, lo que genera impactos negativos en la seguridad alimentaria en el largo plazo (como lo 

resalta la Defensoría del Pueblo, 2015). Por otro lado, la minería genera ingresos adicionales a los 

hogares y con el boom de este sector, la llegada de productos a los mercados, lo que favorece el 

acceso y disponibilidad de alimentos. Por tanto, el efecto neto sobre la seguridad alimentaria debe 

analizarse en el largo plazo y se sugiere una aproximación desde la noción de vulnerabilidad social, 

entendiendo este concepto como el cambio en la capacidad (o más bien incapacidad) de los hogares 

de hacer frente a los choques del entorno sin caer en situaciones de pobreza o, en este caso, de 

inseguridad alimentaria.  

Como se menciona arriba, la minería tiene un impacto dual en los hogares. Tanto los productores 

como los funcionarios entrevistados coinciden en que se presentaron variaciones en los modelos 

de extracción que han generado daños, pero también beneficios. Hace 20 años la minería se 

realizaba artesanalmente con almocafre y con batea, la minería se veía como un ingreso adicional 

a la agricultura, pero con la llegada de la mecanización y, más exactamente con las 

retroexcavadoras, las labores económicas fueron migrando hacia la minería, sin pensar en las 
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consecuencias negativas que traería este cambio, dejando de lado a la agricultura, la pesca y la 

caza de y cambiando incluso algunas costumbres culturales.  

“(..) la gente ante la necesidad de obtener su poquito de dinero han utilizado la minería mecanizada, la minería 

mecanizada es la que se hace con retroexcavadora eso le ha permitido a la gente a través del tiempo ir 

estudiando sus hijos hacer su casita ósea mejorar un poquito la calidad de vida, independiente mente de que 

no mucho un porcentaje que la gente se queda, ha cambiado la actividad agrícola, y han utilizado todo ese tipo 

de del territorio para seguir la actividad minera aunque es mucho el daño ambiental que hace pero las 

condiciones y el medio no le da a la gente otras alternativas para que ellos puedan ejercer otra actividad aparte 

de la minería” (Entrevista productor, Istmina).  

Entre los impactos negativos, de acuerdo a los testimonios de productores y funcionarios, el más 

sobresaliente fue el ambiental, pues causó contaminación de fuentes hídricas por los procesos 

mineros y el uso de mercurio, degradación del territorio, deforestación (como también lo reporta 

la Defensoría del Pueblo, 2015). Los impactos negativos de orden social, reportados por los 

entrevistados, fueron que algunas familias se vieron afectadas por el consumo de alcohol, al tiempo 

que otras familias al tener que desplazarse detrás de la explotación minera vieron resquebrajadas 

sus hogares por falta de atención. También la llegada de foráneos que venían a trabajar en las 

minas, el aumento la violencia y la prostitución.  

“Ni hablar de los daños ambientales porque sabemos que muy pocas veces se le hace el tema de reforestación 

en la zona por el contrario se vuelven ya terrenos con muchos huecos zonas que se vuelven áridas donde ya no 

se puede sembrar, se generan afectaciones de calor, sequia, daños de la flora y la fauna en esos espacios porque 

de una y otra forma hay unas afectaciones muy serias (…) Las retros trabajan por un periodo de tiempo y 

cuando se acaba la minería hay ellos se van y dejan ya ese espacio muerto y ya no sirve para resembrar y para 

otras actividades no es factible para las familias entonces en vez de mejorar las condiciones del acceso de la 

seguridad alimentaria para los dueños del predio en ultimas terminan afectándolos e incluso generado 
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vulnerabilidad en sus derechos por que al dejar los hijos solos” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de 

Istmina).  

Sin embargo, resaltan algunos impactos positivos de la minería como el incremento del poder 

adquisitivo por familia, que permitió que algunos mineros destinaran esos ingresos para compraran 

de casa, terrenos, arreglos de vivienda, pago de deudas y algunos lo destinan para la educación de 

los hijos. Por medio de los consejos comunitarios se desarrollaron obras financiadas como las 

obras civiles, el mejoramiento de las vías, construcción de puestos de salud, colegios, y el aumento 

del comercio hizo que la economía mejorara.  

“En los años anteriores los mineros lo primero que hacían los mineros era asegurar su alimentación con el 

dinero que les dejaba la minería cosa que no ha cambiado esta ahora, Como segundo, hacían una inversión en 

mejoras del hogar y en la infraestructura de la vivienda, mejorar baños cocinas cuartos etc., y/o comprar finca 

raíz cuando se podía, muchos conformaron tiendas de víveres. Un ponto para resaltar que me causo mucho la 

atención es que los hombres se gastaban e dinero en actividades ociosas como trago” (Entrevista a 

funcionario, Alcaldía de Istmina). 

Entonces, la minería genera ingresos adicionales a los hogares que, como se vio en la sección 

anterior les permite acceder a alimentos en los mercados, lo que aparentemente ha evitado que se 

perciba un impacto de esta actividad en la dimensión económica de la seguridad alimentaria, ya 

que, por lo menos durante la época en que los altos precios del oro les permite tener ingresos 

monetarios suficientes, la minería afecta el acceso a alimentos debido al deterioro de los suelos, el 

uso de mercurio que afecta la pesca. Indican los productores entrevistados que si encontraron 

dificultad para acceder a los alimentos cuando la minería utilizaba grandes cantidades de mercurio, 

lo cual hacía que el pescado de los ríos estuviera contaminado y les daba mucho miedo comerlo, 

además los peces escaseaban debido a que el exceso de barro se metía en las branquias y se morían 
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La percepción de los productores es que donde hay oro ese terreno no es apto para sembrar y por 

esa razón les toca adentrarse al monte para poder encontrar tierras fértiles.  

“es que pa´ nadie es un secreto que la minería con el retro acabo bastante la tierrita, ya! porque no es lo mismo, 

¡ya! la tierra no tiene la misma arcilla para producir, ¡ya! Aunque el terreno de minería no pega agricultura ya, 

acá por acá la tierra que tiene oro no pega agricultura, el orito se da más que todo a la orilla de los ríos y la 

agricultura se da en el centro del bosque, ¡ya! pero si se afecta un poquito” (Entrevista a productor, 

Istmina). 

Se trata entonces de comunidades que deterioran su base natural de recursos para acceder a los 

ingresos monetarios de la minería. En el corto plazo, pueden sustituir sus fuentes de alimentos, 

pero en el largo plazo, debido al deterioro ambiental y a la inestabilidad de los ingresos mineros, 

los impactos de los booms de minería pueden tener importantes consecuencias en la disponibilidad 

y acceso a alimentos o en transformaciones en la dieta de los hogares. Los barequeros son los más 

vulnerables, tanto a los precios de los alimentos como a la perdida de fertilidad del suelo por 

minería. Son quienes no abandonan la agricultura, pero también quienes pueden versen más 

afectados por el deterioro ambiental. Las mujeres, particularmente, se enfrentan a esta situación, 

lo que las lleva a mantener cultivos de pan coger a los cuales acceder sobre todo en épocas de 

escasez de oro.  

En el diagnóstico realizado por las comunidades, como parte del Pacto Municipal para la 

Transformación Regional PMRT (ART, 2018), se identifican los retos que tiene para las 

comunidades del municipios de Istmina para fortalecer la producción agrícola, entre otras cosas 

debido al mal estado de las vías de acceso, la ausencia de sistemas de drenaje efectivos en los 

predios en épocas de lluvias y sistemas de riego en épocas de verano, así como ausencia de puertos 

o muelles fluviales que facilite la comercialización de los productos. Todos estos factores hacen 
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que la agricultura no sea un sector muy atractivo como principal fuente de ingresos. En cuanto a 

las problemáticas asociadas a los usos del suelo y los problemas ambientales, de acuerdo al mismo 

documento, las comunidades negras e indígenas identifican problemáticas comunes como la 

erosión, la sedimentación, deforestación, contaminación de los ríos y afectación ambiental, a causa 

de la fumigación de cultivos de uso ilícito con glifosato y a minería ilegal. Las comunidades 

manifiestan que tienen terrenos sin uso sostenible por desconocimiento de la vocación del suelo y 

la inexistencia de mapas de suelos. Igualmente, identifican la invisibilildad de la mujer negra e 

indígena en la producción agropecuaria y agroforestal (ART, 2018).  

Además del deterioro de la base ambiental que pone en riesgo la dimensión económica de la 

seguridad alimentaria en el largo plazo, la minería también intensifica la vulnerabilidad social en 

el departamento y del municipio, por ejemplo, debido a las mayores consecuencias asociadas a 

desastres en la época de lluvias, como consecuencia del estado en el que se encuentran las bocas 

de los ríos, debido a que la minería ilegal y la tala ilegal de árboles han venido socavando la 

capacidad del río (El Tiempo, 2020). Adicionalmente, de acuerdo a lo reportado por la Revista 

Semana (2020), la minería ilegal está en la parte alta del río San Juan, que es Andagoya, Condoto 

e Istmina, la cual actualmente está siendo operada por estructuras ilegales. Como se mencionó en 

la introducción, era de esperarse que con la situación generada por el COVID 19, aumentara el 

precio del oro de manera importante, lo que se traduciría en un nuevo boom minero. De acuerdo a 

este artículo, las consecuencias se observan en mayor medida río abajo, afectando de manera 

desproporcionada a las comunidades indígenas. El periódico El Tiempo (2019) también indicó la 

relación entre los actores armados y la producción de oro en estas zonas del país. Esto podría estar 

dando cuenta de una mayor participación de actores ilegales y al margen de la ley en el negocio 

del oro, mientras que la marginación de las comunidades es cada vez mayor, teniendo en cuenta 
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que tanto productores como funcionarios entrevistados perciben una caída en la producción de oro 

en el municipio, así como dificultades para la formalización de los pequeños mineros (El Tiempo, 

2019).    

5.4.  Respuesta institucional y seguridad alimentaria 

En cuanto a la respuesta institucional, en primer lugar se presenta la información de los 

instrumentos de política pública, que posteriormente se contrasta con las percepciones de los 

funcionarios entrevistados. Como se mencionó en la metodología, no fue posible acceder a todos 

los planes de desarrollo del periodo estudiado. Solamente fue posible consultar los planes de 

desarrollo de 2004-2007 y de 2016-2019, así como el Esquema de Ordenamiento Territorial, que 

fue formulado en 2005, previo a la política de seguridad alimentaria y nutricional PNSAN, y el 

Pacto Municipal para la Transformación Regional. En la Tabla 5 se resumen los planes y 

programas que se plantean en dichos documentos de política relacionados con el tema de seguridad 

alimentaria, agricultura y minería.  

Tabla 7 - Propuestas de política publica en seguridad alimentaria, agricultura y minería en 

Istmina 
Documento de 

política 

Dimensión Objetivos / Metas Planes / Programas / Acciones 

Esquema de 

Ordenamiento 

Territorial 

(2005)  

Seguridad 

alimentaria  

Garantizar la seguridad 

alimentaria a los habitantes 

del municipio. 

Definición una zona de agricultura 

tradicional que se definen como aquellas 

áreas de mediana capacidad agrologica, 

caracterizados por un relieve plano, 

profundidad de los suelos de superficial 

a moderadamente profunda y pobre 

drenaje que pueden permitir el uso semi-

intensivo. Su uso principal es la de 

cultivos anuales y semiperennes 

tradicionales de subsistencia. 

Agricultura  Consolidar las áreas de 

economía campesina y 

desarrollo agrícola, 

promoviendo la 

comercialización de 

productos agropecuarios, 

forestales y pesqueros 

Minería  Desarrollar un programa de 

manejo sostenible de los 

recursos mineros, en 

convenio con 

Definición de unas áreas para actividad 

minera, que incluye las áreas que, a 

través del proceso de “declaratoria de 

reserva minera” a ser emprendido por 



88 
 

CODECHOCO, 

INGEOMINAS y los 

Consejos Comunitarios de la 

zona.  

los Consejos Comunitarios del 

municipio, y que incluye tanto áreas de 

suspensión de la actividad minera para 

su recuperación, como los parques 

mineros que corresponden a las áreas de 

explotación minera propiamente dichas. 

Plan de 

Desarrollo 

2004-2007  

Seguridad 

alimentaria  

Mejorar el estado nutricional 

de la población más 

vulnerable, aumentando la 

cobertura de las líneas 

estrategias del Plan Nacional 

de Alimentación y Nutrición, 

fortaleciendo la alimentación 

y nutrición sana y 

fomentando la lactancia 

materna.  

 

Fortalecimiento del Plan Nacional de 

Nutrición. 

Diseñar estrategias de promoción y 

prevención para mejorar la alimentación, 

nutrición y calidad de vida de la 

población. 

Atender con complemento nutricional, 

desayunos, a los estudiantes ampliando 

la cobertura que atiende el ICBF. 

Poner en marcha un sistema de 

vigilancia en nutrición 

Elaborar diagnóstico nutricional   

Formular el plan territorial de seguridad 

alimentaria. 

Capacitar al personal de salud en el 

manejo de guías alimentarias  

Agricultura  Desarrollar un exhaustivo 

programa de capacitación 

económica, apoyo 

empresarial y modernización 

tecnológica en el municipio, 

con el propósito de mejorar 

los niveles de vida de la 

población y aprovechar las 

ventajas comparativas 

dinámicas del ámbito 

agropecuario, comercial, 

minero, artesanal y turístico.   

Introducir la agricultura orgánica como 

forma alternativa para erradicar el 

monocultivo y el deterioro del suelo, 

mejorando con ello la disponibilidad y el 

acceso a los mercados internacionales.  

Financiamiento y crédito para 

producción agrícola, pecuaria, artesanal 

y forestal, vinculado a la productividad y 

modernización tecnológica.  

Apoyo para fortalecer la productividad 

de productores de arroz, plátano, caña, 

frutales y otras cosechas, considerando 

la diversidad agrícola.  

Mejoramiento de la dieta alimentaria y 

los ingresos del pequeño y mediano 

productor a través del fomento de la cría 

y comercialización de especies menores 

(pollos, cerdos piscicultura, etc.) y la 
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implementación de granjas integrales 

autosostenibles.  

Minería  Implementación de un Sistema de 

Gestión Minero que contenga estrategias 

claras para la explotación racional y 

ambiental de los recursos minerales así 

como la recuperación de las áreas 

degradadas por la actividad minera y 

organizar parques mineros artesanales y 

semimecanizados.  

Gestión, apoyo y cofinanciación 

encaminados al fortalecimiento de la 

minería tradicional 

Plan de 

Desarrollo 

2016-2019  

Seguridad 

alimentaria  

Disminuir en un 20% la tasa 

de desnutrición global en 

niños y niñas menos de 5 

años, reducir la desnutrición 

crónica en 15%. No se 

incluye línea de base.  

 

 

Agricultura  Beneficiar al 35% de los 

pequeños productores del 

municipio con programas de 

asistencia técnica, 

transferencia de tecnología y 

extensión rural; apoyar al 

20% de los productores 

rurales en acceso a crédito; 

apoyar al 50% de los 

pequeños productores 

agropecuarios en la 

comercialización de sus 

productos. 

Formulación de un Plan General de 

Asistencia Técnica, la gestión de un 

banco de maquinaria, la gestión e 

implementación de cinco proyectos de 

seguridad alimentaria, gestionar alianzas 

en el proyecto de Alianzas Productivas, 

beneficiar a pequeños productores con 

créditos de fomento, 

Minería  Apoyar al 100% de los 

pequeños mineros. 

Aumentar en 30% la 

recuperación de áreas 

degradadas por la 

explotación minera y lograr 

el control del 100% de la 

actividad minera en el 

municipio. 

Rehabilitar 100 hectáreas degradadas 

por minería, mediante la siembra y 

comercialización de achiote y gestionar 

la formalización y legalización de 50 

pequeños y medianos mineros.  

Formalización y legalización de todos 

los entables mineros que existen en la 

jurisdicción del municipio; decomisar de 

manera provisional o definitiva los 

minerales que se transportes o 

comercialicen en el territorio del 

municipio y no estén amparados 
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conforme a la ley; incentivar la denuncia 

de la minería informal en el territorio del 

municipio; implementar un programa de 

minería legal y de oro limpio.  

Pacto 

Municipal para 

la 

Transformación 

Regional – 

PMTR 

(Agencia de 

Renovación del 

Territorio, julio 

de 2018)   

Seguridad 

alimentaria 

Sistema para la garantía 

progresiva del derecho a la 

alimentación  

Aumentar la productividad de los 

productos de pancoger, frutales, 

pecuarios y hortalizas.  

Implementar procesos que fomenten la 

recuperación, conservación y uso 

adecuado de las semillas criollas.  

Implementar programas de capacitación 

a productores agrícolas para la 

elaboración y manejo de pesticidas, 

insecticidas y fungicidas orgánicos en 

las comunidades rurales. 

Fortalecer y garantizar la atención 

nutricional y alimentaria de la población 

vulnerable (niños, jóvenes, adultos 

mayores, madres gestantes y lactantes) 

de la zona urbana y rural del municipio.  

Agricultura Reactivación económica y 

producción agropecuaria 

Construir tres centros de acopio para 

almacenamiento, conservación y 

distribución de los diferentes productos 

agrícolas y pecuarios en la comunidad 

de Puerto Olave, San Antonio y Perado. 

Implementar rutas de ecoturismo y 

agroturismo en las comunidades de Boca 

Luis, Basuru y Chigorodo.  

Crear, fortalecer y formalizar las 

organizaciones de productores, artesanos 

y empresarios agropecuarios.  

Construir un centro de procesamiento y 

transformación agroindustrial para el 

fortalecimiento de las cadenas 

productivas del Municipio. 

Generar ideas de negocio para mejorar la 

calidad de vida de las mujeres rurales y 

urbanas.  

Realizar estudios de usos del suelo en 

comunidades negras e indígenas del 

Municipio.  



91 
 

Fomentar la iniciativa comunitaria de la 

cría de ganado en la comunidad San 

Cristóbal, de los resguardos indígenas. 

Dotar de maquinaria agrícola para la 

adecuación del suelo, siembra y cosecha 

para fortalecer las cadenas productivas 

del municipio.  

Fortalecer la explotación, 

transformación maderera sostenible en 

los resguardos indígenas y comunidades 

afros.   

Implementar políticas financieras y 

crediticias que faciliten el acceso a los 

recursos necesarios para el 

fortalecimiento del sector productivo 

agropecuario, agroindustrial y 

agroambiental.  

Ordenamiento social de la 

propiedad rural y usos del 

suelo 

Implementar medidas que promuevan la 

descontaminación del río San Juan y sus 

afluentes.  

Implementar un programa de formación 

técnica e innovación de producción 

agroforestal y pecuario.  

Reforestar con plantas nativas y 

cobertura vegetales, para la 

minimización de la erosión de los 

suelos.  

Minería  Ordenamiento social de la 

propiedad rural y usos del 

suelo 

Recuperación de suelos y fuentes 

hídricas degradados por la minería y los 

cultivos de uso ilícito.  

Fortalecimiento en la implementación y 

puesta en marcha de la licencia 

ambiental de título minero EE2-111 de 

COCOMIMSA.  

Fuente: Elaboración propia, a partir de la información de los documentos de política.  

Lo que se observa de estos programas es que se propone la definición de usos particulares del 

suelo y propender por la seguridad alimentaria a través del fortalecimiento de la producción 

agropecuaria. Por ejemplo, en el EOT se proponen zonas de agricultura tradicional, que se definen 
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como aquellas áreas de mediana capacidad agrologica, caracterizados por un relieve plano, 

profundidad de los suelos de superficial a moderadamente profunda y pobre drenaje que pueden 

permitir el uso semi-intensivo. Su uso principal sería la de cultivos anuales y semiperennes 

tradicionales de subsistencia; se debe dedicar como mínimo el 15% del predio para uso forestal 

protector productor para promover el mantenimiento de la maya ambiental y la multiopcionalidad 

productiva. Como uso complementario está el establecimiento de sistemas agroforestales. Como 

usos condicionados están la extracción controlada de productos secundarios y actividades 

alrededor de las presas de caza y pesca. Adicionalmente, se propone determinar unas áreas para 

actividad minera, que incluye las áreas que, a través del proceso de “declaratoria de reserva 

minera” a ser emprendido por los Consejos Comunitarios del municipio, y que incluye tanto áreas 

de suspensión de la actividad minera para su recuperación, como los parques mineros que 

corresponden a las áreas de explotación minera propiamente dichas.  

En cuanto a los planes de desarrollo también se proponen acciones para abordar los temas de 

seguridad alimentaria, promover la asistencia técnica para fortalecer los sistemas agrícolas y 

promover la formalización minera. Sin embargo, la información disponible no permite determinar 

qué tan efectivas fueron esas acciones, ni que tan articuladas estuvieron. Cabe resaltar que el EOT 

es del año 2005 y, si bien se consultó el informe de gestión 2016-2019 (Alcaldía Municipal de 

Istmina, 2019), no se encontró información respecto a los avances y resultados asociados a 

seguridad alimentaria, agricultura ni minería.  

Finalmente, en términos del Pacto Municipal para la Transformación Regional – PMTR (ART, 

2018), el cual es el documento más reciente de los consultados, se observan varias cosas que van 

en línea con los hallazgos que se resaltan en las anteriores secciones. En primer lugar, los proyectos 

propuestos asociados a la seguridad alimentaria resaltan la importancia de la agricultura para 
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autoconsumo y de mejorar la productividad de dichos productos. En lo que tiene que ver con 

agricultura, los proyectos se enfocan en varios de los aspectos que mantienen la persistencia de la 

vulnerabilidad social de los hogares rurales: la dificultad de transportar los productos por la 

ausencia de vías adecuadas, de medios para acopiar y transformar los productos agrícolas y generar 

valor agregado, y la necesidad de maquinaria y crédito. Por otra parte, se resalta la necesidad de 

mejorar las condiciones ambientales que fueron deterioradas por la minería (y los cultivos ilícitos 

y las fumigaciones), mediante la descontaminación de los ríos y fuentes hídricas y la recuperación 

de los suelos. Finalmente, se resalta la propuesta de implementar y poner en marcha la licencia 

ambiental del título minero que está vigente en COCOMIMSA.  

Cabe mencionar también, que a partir de la consulta de prensa realizada se observa que los PDET 

y los planes piscícolas, mineros y agrícolas que se propusieron como parte del mismo, siguen sin 

ser implementados (Radio Nacional, 2019). En cuanto a iniciativas relacionadas con la producción 

agrícola y la seguridad alimentaria, la nota de prensa de Caracol Radio (2020) resalta el trabajo 

realizado  por la Fundación Agropecuaria Tejiendo Esperanza, que desarrolla proyectos de cacao, 

arroz y piscícolas en el municipio de Istmina, de los que se benefician alrededor de 240 campesinos 

de la región, pero que no se ven respaldados por acciones gubernamentales; encuentran poca 

voluntad política por parte de los alcaldes, a pesar de los resultados positivos en la calidad de vida 

de la población beneficiaria. Aunque el principal destino de los productos es para consumo local, 

el cacao lo llevan al departamento de Risaralda. En cuanto a los proyectos piscícolas, se proponen 

probablemente para compensar la pérdida de la pesca de fuentes naturales como consecuencia de 

la minería. Esto puede corroborarse con información personal observada en campo durante el 

2019, como asesor del SENA, donde las comunidades planteaban la posibilidad de hacer uso de 

las piscinas abiertas por la minería para el cultivo de peces. Por otra parte, como parte de los 
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Programas Conjuntos del Fondo Español para el Logro de los Objetivos del Milenio (F-ODM), se 

generaron proyectos productivos para el fomento del autoconsumo y la generación de ingresos, en 

el que se vincularon 2.158 familias en un modelo agroalimentario familiar que partía de prácticas 

y saberes locales, con la utilización de 18 especies (F-ODM, 2013). Sin embargo, no se tiene 

información sobre los resultados de largo plazo de dicho proyecto.  

Por otra parte, en su columna en Portafolio en diciembre de 2019, Carolina Rojas, la viceministra 

de minas, afirma que con cooperación internacional lograron que más de 500 mineros del 

municipio de Istmina exportaran oro a Suiza, ejerciendo la actividad con estándares de extracción 

responsable (Rojas Hayes, 2019). Esto contrasta con los reportado arriba respecto al control de la 

actividad por los grupos al margen de la ley (El Tiempo, 2019; Revista Semana, 2020). Según la 

misma columna, entre 2018 y 2022 se espera la formalización de 27 mil mineros en el país, a partir 

de requisitos diferenciales para la pequeña minería (Rojas Hayes, 2019). Sin embargo, otro artículo 

del periódico El Tiempo de 2019 señala que los trámites requeridos a los mineros artesanales son 

difíciles de cumplir, que dichos mineros no pueden producir más de 35 gramos de oro al mes y 

que la alcaldía de Istmina denuncia que no hay alternativas para los barequeros que por distintas 

alternativas no han podido legalizarse, por lo que los grupos que practican minería ilegal los están 

reclutando (El Tiempo, 2019).   

En cuanto a lo reportado en las entrevistas, las opiniones de los funcionarios están divididas: un 

funcionario si hablo de que hay muchos programas y propuestas del gobierno para hacer que la 

agricultura este en primer escalón y mejorar así la seguridad alimentaria del municipio, incluso se 

habla que se han realizado mesas de trabajo con la Vicepresidencia, donde han llegado a varios 

compromisos con la comunidad para ayudar al sector agrícola. Sin embargo, otros funcionarios 

afirman que esos compromisos y o acuerdos nunca se han cumplido, incluso llegan a afirmar que 
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es la misma comunidad, por iniciativa de ellos mismos que está empezando a hacer sin ayudas del 

Estado esta trasformación de mejorar sus producciones agropecuarias. Lo que se recuperó de las 

notas de prensa apunta en esta dirección: la mayoría de noticias tienen que ver con minería ilegal 

o formalización de los pequeños mineros, mientras que prácticamente no hay noticias sobre 

agricultura y seguridad alimentaria, a excepción de algunos proyectos hechos por ONG y 

cooperación internacional, no con intervenciones del Estado.  

Pero políticas concretas no se conocen, aseguran los funcionarios, pero si hablan de programas 

que se dan a través de las entidades como el ICBF, la UMATA y el SENA entre otras. Sin embargo, 

el alcance de dichos proyectos es bastante limitado:  

“(…) en algún momento de algunas comunidades porque no es de todas y algunos municipios dentro del área 

y de accionar del ICBF para 200 familias y allí se establecen cultivos se establecen cultivos de plantas de 

verduras legumbres por así decirlo de pimentones de hortalizas también de especies menores ya sean aviares 

o de cerdo que en algún momento se han implementado y entonces en algún momento eso también ayuda pero 

no son todas las familias eso tiene un tope 80, 100, 200 familias en un proyecto eso también mejora un poquito 

pero decir que hay un apolítica clara alrededor del tema sería irresponsable de mi parte hacer ese tipo de 

apreciación” (Entrevista funcionaria, Alcaldia de Istmina).  

Dichos programas y proyectos, adicionalmente, se quedan cortos en el acompañamiento, es decir, 

se establecen las ayudas y se crean algunas producciones agropecuarias, pero después de un tiempo 

se caen debido a que no hay acompañamiento efectivo en las ventas, en cómo apoyo para crear 

una cooperativa o asociación, como consecuencia después que las entidades se van, dejan de existir 

las producciones. 

 “(…) un ejemplo hay un proyecto del Ministerio de Agricultura para que la gente cultive plátano un ejemplo y 

la gente solo coge la primera cosecha y listo unos dicen hay un proyecto y a cada familia le van a regalar 10 a 
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20 pollos de engorde para que se asocien y la gente la primera cosecha y listo entonces hay que trabajar mucho 

el tema de la asociatividad” (Entrevista a funcionario, Alcaldía de Istmina).  

“(…) en la zona del san juan tanto en Itsmina como en algunas otras zonas como Condoto medio sanjuán llegaron 

unos proyectos para la siembra de unos cultivos que se llama achote que se produce la vija se identificaron algunas 

zonas para poder realizar la siembra de ese producto y ayudar a recuperar el mismo suelo iniciaron los procesos 

y hasta ahí iniciaron la siembra y es y hasta hay llego por que la idea era adaptación del terreno, siembra, 

producción, procesamiento y exportación cuando se vieron que esas familias que venían de vivir una dificultad 

por la minería era sostenible pero apenas se siembra no pasa de ahí el proyecto” (Entrevista a funcionario, 

Alcaldía de Istmina). 

Por otra parte, cuando se le preguntó a los productores sobre si conocen programas del Estado o 

reciben apoyos para la agricultura o la seguridad alimentaria, respondieron todos con la misma 

conclusión: que si hay muchos proyectos por parte del Estado y que llega mucha gente a ofrecer 

proyectos, pero se quedan solo en ofertas y de ahí no pasan, recalcan que los funcionarios que 

llegan y prometen esas ayudas, les piden documentación y les hacen firmar papeles, se los llevan 

y nunca vuelven. No mencionan entidades concretas, mencionan proyectos donde se incentivan 

especies menores y piscicultura, pero en los cuales no se desarrolla la etapa de comercialización, 

lo que limita el éxito de los proyectos. Según los productores, los proyectos que prosperan, solo 

prosperan en las etapas de producción, pero no van más allá, no se hace acompañamiento de 

comercialización, y de BPMs en general, sumado que trasportar los productos es muy complejo 

porque no cuentan con la infraestructura adecuada. 

Para reducir el impacto de la minería, las entidades que son las más reconocidas, el Instituto 

Ambiental del Pacifico (IAP), la cual es una entidad que incentiva programas de reforestación de 

zonas que están muy afectadas por la minería, Codechoco y la Universidad del Chocó. Además, 
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hay dos convenios entre las entidades Agencia Nacional de Minería, la Gobernación de Chocó, la 

Universidad Tecnológica del Chocó (UTC) y el Instituto Investigativo del Pacífico con el 

Convenio 214 y 260, donde apoyan a 28 Unidades productivas mineras a formalizarse y además a 

tener proyectos agro-productivos. Un punto importante es que estos planes como los de seguridad 

alimentaria se quedan cortos en las divulgaciones y no llegan con éxito a los mineros que se 

dedican al barequeo. Igualmente, no hay seguimiento, la implementación es deficiente y los 

tiempos de acompañamiento son muy cortos. 
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VI. DISCUSIÓN: LA MINERÍA DE ORO EN EL DESARROLLO RURAL  

Como se ha discutido en diferentes partes del trabajo de grado, la minería forma parte de la 

tradición cultural y socioeconómica de las comunidades del Pacífico colombiano. Sin embargo, 

las transformaciones que el tránsito de minería artesanal a minería mecanizada han generado en 

los territorios y las costumbres de las personas, puede dejar a las comunidades en riesgo y generar 

mayor vulnerabilidad en diferentes aspectos asociados a su bienestar, incluyendo la seguridad 

alimentaria. Los resultados de la presente investigación, basados principalmente en los testimonios 

de pequeños mineros y funcionarios locales, coinciden en las generalidades de lo ocurrido en la 

región, encontrado en otros estudios (por ejemplo, Perea-Lemus, 2017; Castillo, 2014; Defensoría 

del Pueblo, 2015).        

La expansión de la minería mecanizada desde finales de los 80 o comienzos de los 90 coincidió 

con lo encontrado por otros autores, así como el tránsito hacia  la minería de bareque, la llegada 

de mineros de otros lugares, el abandono de las prácticas tradicionales y el abandono parcial de la 

agricultura (Ayala et al 2005; Castillo, 2014; Defensoría del Pueblo, 2015; Perea-Lemus, 2017). 

Como lo encuentra Castillo (2014), el sistema de producción afrodescendiente está basado en la 

complementariedad y alternancia entre agricultura y minería, con otras actividades productivas 

como la caza y la pesca. Sin embargo, este sistema productivo fue alterado por el auge minero, por 

lo que en algunos casos estos espacios de producción de minería y agricultura se transformaron en 

entables.  

Entre las principales transformaciones encontradas en los sistemas productivos, a partir de los 

testimonios de los entrevistados y la información secundaria sobre producción de oro y de 

productos agrícolas en el municipio, pueden mencionarse un abandono parcial de las actividades 
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agrícolas para dedicar más tiempo a la actividad minera. La llegada de mineros externos con 

maquinaria lleva a una intensificación del barequeo, lo que disminuye (mas no sustituye 

completamente), la minería por la agricultura, reduciendo la producción agrícola para 

autoconsumo y consumo local. Estos resultados coinciden con lo hallado en otros casos del 

departamento, por ejemplo, en Unión Panamericana (Perea-Lemus, 2017).       

En cuanto a la dimensión económica de la seguridad alimentaria, en lo que tiene que ver con la 

disponibilidad y el acceso a los alimentos, incluyendo los recursos necesarios para comprarlos, se 

observa que el abandono parcial de la agricultura y la consecuente reducción en el autoconsumo 

se compensa con compras en el mercado, gracias a los ingresos adicionales que genera la minería 

y la mayor oferta de bienes de consumo, causada por la llegada de nuevos actores como 

consecuencia del auge minero. Sin embargo, cabe mencionar que, de acuerdo a la percepción de 

los productores, los cambios en los patrones alimentarios no se dan exclusivamente como 

consecuencia de la minería, sino en este caso también ha tenido que ver con el conflicto, las 

fumigaciones con glifosato y otros factores, como lo mencionan Alzate y López (2003) y las 

comunidades en el Pacto Municipal para la Transformación Regional (ART, 2018), debido a la 

simplificación de los sistemas productivos, la pérdida de técnicas tradicionales, el abandono de 

variedades de cultivo y la sobre-explotación del ecosistema, lo que se traduce en una 

simplificación y pérdida en la calidad de la dieta.  

Como se mencionó en el estado del arte, la minería puede jugar un papel complementario o 

sustituto a la agricultura (Cartier & Burge, 2011). Lo evidenciado es que en el caso de Istmina, 

cumplió un papel parcialmente complementario, donde la agricultura no se abandona 

completamente y se vuelve a ella cuando la minería pierde importancia. Adicionalmente, como se 

refleja en la Figura 10 y en los testimonios de los mineros entrevistados, la minería cumple, dentro 
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del sistema productivo, principalmente la función de generar ingresos monetarios a los hogares, 

mientras que la agricultura cumple un papel de respaldo, una actividad a la que se puede regresar 

y que permite compensar, mediante autoconsumo, la caída en los ingresos cuando el precio del 

oro baja o la actividad se hace más difícil, por ejemplo, por mayor control del Estado. En el caso 

de Istmina, no se puede desconocer que la minería generó recursos que le permitieron a los hogares 

hacer inversiones como en vivienda o educación de los hijos en la universidad. Sin embargo, a 

diferencia de lo que ocurre en otros casos, por ejemplo lo encontrado por Maconachie y Binns 

(2007), no se hace en general inversión en la agricultura con lo que se obtiene de la minería.   

Si bien, de acuerdo a los testimonios de los entrevistados, el auge de la minería no puso en riesgo 

la dimensión económica de la seguridad alimentaria, pues la caída en la disponibilidad y acceso a 

alimentos, producto de la reducción de la producción agrícola para autoconsumo y consumo local, 

se compensa por una mayor oferta en los mercados y los recursos monetarios para comprar los 

bienes, el posible impacto en la seguridad alimentaria se da en el largo plazo, cuando se requiere 

volver a la agricultura. De ahí la importancia de incluir la noción de vulnerabilidad social y no 

solo la dimensión económica de la seguridad alimentaria, en el análisis. La pregunta de fondo es, 

entonces, si la minería reduce o no la vulnerabilidad social de los hogares rurales. Como lo 

evidencia la literatura sobre el tema de vulnerabilidad social, algunas de las estrategias 

emprendidas por las personas para adaptarse a los cambios pueden erosionar la base de recursos 

naturales y aumentar la vulnerabilidad (Paavola, 2008), teniendo en cuenta que la base de recursos 

naturales actúa como una red de seguridad, prácticas de desarrollo no sostenibles aumentan la 

vulnerabilidad social (Pielke et al, 2007). En este sentido, los testimonios coinciden en que los 

impactos ambientales de la minería imponen los mayores riesgos en la seguridad alimentaria, 

como consecuencia de la contaminación y deterioro de los suelos, la sedimentación y 
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contaminación del agua y el deterioro de la pesca. Es decir, cuando el auge del oro pasa, las 

personas deben volver a la producción agrícola como base de subsistencia, sin embargo, las 

prácticas mineras y el uso de terrenos para el establecimiento de entables, han deteriorado la base 

natural, lo que lleva a que los alimentos no puedan producirse en la misma calidad o cantidad, en 

un momento en que la caída de los ingresos por minería llevan a que no puedan sustituirse las 

fuentes de alimento por bienes comprados en los mercados. El caso de la pesca es ilustrativo: la 

sedimentación y contaminación de los ríos redujo la disponibilidad y calidad de los peces para 

alimentación, que en su momento fueron sustituidos por otras fuentes de proteína como el atún 

enlatado. Volver a pescar una vez pasa el auge minero es difícil por los impactos ambientales antes 

mencionados. Esta es una de las razones por las cuales las comunidades y algunas ONG han 

empezado a solicitar y promover proyectos piscícolas.  

Estos testimonios coinciden con lo encontrado para otros casos del Pacífico (por ejemplo, 

Defensoría del Pueblo, 2015; Perea-Lemus, 2017), en que los riesgos sobre la seguridad 

alimentaria se generan, principalmente, como consecuencia de la contaminación de las aguas y el 

cambio en el curso de los ríos, lo que afecta los recursos pesqueros, así como el deterioro de los 

suelos afecta la agricultura. La minería, si bien genera ingresos monetarios que las familias 

invierten en mejoras en sus viviendas o educación, y en su momento en la compra de alimentos en 

los mercados, no reduce la vulnerabilidad social, pues al ser una actividad tan incierta y con altos 

impactos ambientales, no mejora la base de apoyo de los hogares para afrontar situaciones 

inesperadas ni le proporciona una fuente de sustento permanente. Al contrario, deteriora la base 

de recursos naturales que, para el caso de los hogares rurales, es parte de su aseguramiento.   

Todo lo anterior lleva a pensar que las reflexiones sobre seguridad alimentaria no pueden verse 

aisladas de las discusiones sobre las actividades productivas (agricultura y minería), por lo que las 
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acciones de política deben estar articuladas. Como lo evidencia Acosta-Ordoñez (2015) existe una 

relación entre la situación nutricional y otros indicadores socio-económicos, que lleva a los 

hogares a mantenerse en trampas de pobreza. Pero al darle la vuelta al argumento, se podría pensar 

en estrategias productivas que no solo mejoren la seguridad alimentaria, sino que ofrezcan 

estrategias para mejorar la base natural y los ingresos de los hogares. En ese esquema tal vez la 

pequeña minería podría tener un lugar en el desarrollo rural.  Sin embargo, la evidencia sobre las 

acciones de política pública difícilmente permite observar este patrón. No hay una articulación 

entre las acciones encaminadas a la formalización de la minería, la agricultura y la seguridad 

alimentaria; además, la dificultad que tienen los pequeños mineros para formalizarse, contrasta 

con el auge de la minería ilegal mecanizada, y peor aún, como lo reflejan las notas de prensa, la 

proliferación de actores ilegales.  
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VII. CONCLUSIONES 

En primer lugar, para dar respuesta a la pregunta sobre los impactos de la minería de oro en la 

dimensión económica de la seguridad alimentaria (disponibilidad y acceso a alimentos) y en la 

vulnerabilidad social de los hogares rurales del municipio de Istmina, Chocó, durante el periodo 

2005-2019, a partir de los testimonios y la información secundaria analizada, se podría afirmar 

que, en primer lugar, que de acuerdo a la percepción de los entrevistados, no hubo un impacto 

negativo de la minería en la dimensión económica de la seguridad alimentaria, en términos de la 

disponibilidad y acceso a alimentos. Lo anterior debido a que la reducción en la producción 

agrícola para autoconsumo y consumo local se compensó con la compra de productos en los 

mercados, que fue facilitada por el aumento en la oferta (llegada de más productos a los mercados, 

asociada con el auge minero) y los ingresos producto de la minería. Sin embargo, cuando se aborda 

la dimensión económica de la seguridad alimentaria desde la noción de vulnerabilidad social, se 

podría concluir que si hubo un impacto negativo de la minería, debido a que se trata de una 

actividad que erosiona la base natural que constituye la red de apoyo para las comunidades rurales. 

Cuando la minería deja de ser rentable o se hace más perseguida, lo que lleva a una reducción en 

esta actividad, los hogares retornan a la agricultura o a la pesca como fuentes de alimentos. Sin 

embargo, al encontrar deteriorados los suelos y el agua, la calidad o cantidad de alimentos que 

pueden producir se ve afectada de manera negativa.  

Adicionalmente, si bien realizan inversiones en activos como la vivienda, con los recursos 

provenientes de la minería, no inversiones productivas en la agricultura, que pudiera garantizar un 

flujo de recursos monetarios más estable. Adicionalmente, aumentan el precio de los alimentos. 

Sin embargo, es difícil esperar inversiones en agricultura, dadas las dificultades de 

comercialización, de infraestructura para llevar alimentos a los mercados y condiciones 
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ambientales aptas para los cultivos. La agricultura, si bien mantiene la base de alimentos de los 

hogares, no se transforma en una alternativa productiva viable.  

En cuanto a las transformaciones en las actividades productivas y la disponibilidad y acceso a 

alimentos (objetivo 1), se concluye que, si bien se dio una sustitución parcial de la agricultura por 

minería, es decir, durante el boom, las personas dedicaban más tiempo a la minería y dejaron de 

producir algunos bienes agrícolas, que antes iban a autoconsumo o consumo local (como el plátano 

y el arroz), esta sustitución no se da en un 100%, lo que le permite a los hogares volver a la 

agricultura, cuando la minería se complica por la caída en el precio y la mayor persecución del 

Estado. Durante el boom, no se percibe por parte de los entrevistados, un impacto negativo en la 

dimensión económica de la seguridad alimentaria (disponibilidad y acceso), debido a que la caída 

en la producción agrícola y pesquera fue compensada por alimentos que podían comprar en los 

mercados, gracias a la mayor oferta y a los ingresos provenientes de la minería.   

En cuanto a los canales a través de los cuales la minería de oro impactó la vulnerabilidad social 

relacionada con la dimensión económica de la seguridad alimentaria en el municipio (objetivo 2), 

lo que podría concluirse, a partir de los testimonios de los productores y funcionarios entrevistados, 

así como información secundaria y literatura consultada, es que el principal canal a través del cual 

la minería de oro impacta la dimensión económica de la seguridad alimentaria, fue el deterioro  de 

la base natural, principalmente los ríos y suelos, lo que reduce la cantidad o calidad de los 

alimentos que pueden producirse para autoconsumo o consumo local, y que en épocas en que bajan 

los ingresos monetarios de la minería, no pueden ser compensados mediante compras en los 

mercados. Al ser una actividad tan incierta, la minería no aporta a la reducción de la vulnerabilidad 

social de las comunidades mineras, al contrario, al afectar la base natural, aumenta la 

vulnerabilidad social. Más aun, teniendo en cuenta, que los recursos provenientes de la minería no 



105 
 

se invierten en mejorar los sistemas productivos agrícolas, no ayuda a garantizar un flujo de 

recursos constante a los hogares.  

De todos modos, la minería es solo una parte del problema en cuanto a la vulnerabilidad de los 

hogares, porque lo que se evidencia es que tanto el conflicto, como las fumigaciones y la falta de 

inversión social en una política estable y de largo plazo que articule el territorio, afectan de manera 

profunda el bienestar. Seguridad alimentaria, agricultura y minería no deberían entenderse como 

temas desarticulados, sino componentes de un sistema que deben ser abordados de manera 

conjunta para lograr resultados más estables para los hogares en términos de acceso a alimentos 

suficientes, balanceados y de buena calidad. Igualmente, esto implica pensar en la recuperación 

de la base ecológica, la tierra y el agua, como aspectos necesarios para reducir la vulnerabilidad 

de los hogares rurales.  

Finalmente, respecto a la respuesta institucional y su impacto en la mitigación de los impactos de 

la minería, relacionados con la seguridad alimentaria y la vulnerabilidad social de las comunidades 

rurales en el municipio (objetivo 3), es importante destacar que la política de seguridad alimentaria 

no se menciona en los planes de desarrollo y que es muy difícil determinar el rol del Estado en 

este sentido con la información disponible. Al parecer, no hay una articulación clara entre las 

políticas encaminadas a promover la agricultura, la minería sostenible y la seguridad alimentaria. 

Sin embargo, con la salida de la minería la población se ha volcado otra vez a la agricultura, 

tratando de recuperar zonas que fueron afectadas, lo que abre espacios para pensar el papel de la 

minería en los procesos de desarrollo local rural. Como lo mencionan Cabrera y Rudas (2013), 

lograr procesos de desarrollo local involucrando la actividad minera requiere de una acción 

decidida del Estado, no es posible dejar estos procesos a las dinámicas del mercado que no da 

cuenta de las externalidades y los impactos negativos de esta actividad. “Se requieren procesos 
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decididos de planeación estratégica, de ordenamiento equilibrado de diversos usos del territorio, 

del fortalecimiento de las instituciones del Estado y de los particulares que representen de manera 

efectiva los diversos intereses públicos y privados, de regulación del uso de los recursos públicos 

y, en particular, de los recursos naturales”.  
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VIII. RECOMENDACIONES 

Como ya se ha argumentado en este trabajo, la minería de oro ha afectado de forma negativa las 

tierras que se usan para la agricultura, además de los ríos. Igualmente, llevo al abandono parcial 

de las labores agrícolas. También se ha demostrado que los pobladores conviven con la minería 

desde hace mucho tiempo, inicialmente realizada de forma artesanal y a pequeña escala, como 

complemento para su sustento. En este sentido, se recomienda que en las políticas y planes 

propuestos por el estado no incluyan la erradicación total de la minería a pequeña escala en estas 

zonas, sino su articulación como parte de un conjunto complejo de actividades económicas, como 

ha sido tradición en el Pacífico, con un papel preponderante de las mujeres. Es decir, que se haga 

planes de la mano con la agricultura, que puede ayudar a mejorar la seguridad alimentaria, mientras 

con la minería se pueden tener entradas extra de dinero que les permitan mejorar la calidad de vida 

a través de inversiones de largo plazo como educación para los hijos y vivienda. 

Se recomienda además hacer una planeación de puesta en marcha de proyectos minero-agrícolas, 

con la integración interinstitucional de manera que incluya de forma categórica a los representantes 

de los dos sectores, minería y agricultura, con el fin que los pobladores no tengan que renunciar a 

ninguna de las labores que han venido desarrollando por años, ya que si no se hace así, es muy 

posible que a largo plazo, en otra situación de boom minero, no tengan como blindarse de los 

mineros externos, de los riesgos que impone la actividad, y pierdan la seguridad que les brinda la 

agricultura. Incluso, si no hay otro boom, si se mira la extracción exagerada de oro en los últimos 

años lo que ha llevado al agotamiento de los yacimientos y la salida de los mineros externos, dejar 

de lado la agricultura sin lugar a dudas aumentaría la inseguridad alimentaria ya que si no 

consiguen oro no podrán comprar nada en el mercado y tampoco tener cultivos de pan coger. Es 

necesario establecer programas que sean atractivos, económicamente hablando para los 
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pobladores, con el fin que vayan dejando paulatinamente la minería, a su vez hacerlos atractivos 

con el fin de les ayudara a mantener cultivos parar su sustento diario y así depender en menor 

medida del mercado 

Por otro lado, es indispensable delimitar las zonas que se van a utilizar netamente para la minería, 

las que se van a utilizar para labores agrícolas y las que se pueden utilizar para hacer piscicultura 

en estanques, de modo que no se permita la contaminación cruzada y les permita ser más eficientes 

en la producción y no tener que desplazarse largas distancias para hacer sus cultivos. Lo anterior 

requiere hacer una caracterización y priorización de tierras con el fin de impulsar cultivos de 

productos que antes tenía en su dieta con el fin de aumentar la disponibilidad de alimentos y 

abaratar costos.  

Si bien es cierto que las regalías que deja la extracción de oro son importantes, sería bueno que se 

hiciera in inventario del oro que compran y buscar la forma que se contabilice todo el oro que se 

les vende a ellos, con el fin de evitar la fuga de las regalías hacia otros departamentos como el de 

Antioquia, y así contribuir a mejorar y aumentar las obras civiles. 

También se hace indispensable fomentar el ahorro en las comunidades para que puedan invertir 

en mejorar los cultivos, lo cual se puede hacer creando instituciones de ahorro para pequeños 

productores con el fin que tengan poder de negociar para adquirir los insumos a mejores precios y 

con una buena financiación. 

Hacer capacitaciones y dialogo sobre los impactos negativos que quedan de los procesos de 

minería, hacer entender los daños en el medio ambiente, la contaminación a las fuentes hídricas, 

como afecta la salud humana por contaminación de productos como peces y productos agrícolas.  
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ANEXOS 

 

Anexo 1. Guía entrevista a funcionarios 

Buenos días (tardes), mi nombre es Giovanni Laiton, soy estudiante de la Maestría en Desarrollo 

Rural de la Universidad Javeriana y Asesor Nacional del SENA. Estoy haciendo mi trabajo de 

grado sobre la relación entre minería de oro y seguridad alimentaria en el municipio de Istmina y 

quisiera hacerle algunas preguntas para comprender mejor el contexto.   

 

1. Cuénteme, ¿Cómo ha sido la minería de oro en el municipio durante los últimos 20 años? 

 

2. ¿Cuáles han sido los momentos de mayor intensidad en la minería?  

 

3. ¿Qué paso durante el boom de los precios del oro más o menos entre el 2008 y 2013? Es 

decir, ¿Cómo se comportó cuando el precio subió tanto?   

 

4. ¿Qué impactos tuvo en el municipio? ¿Positivos o negativos? ¿A quiénes afectó? 

 

5. ¿Cómo percibe la comunidad la minería? ¿Positiva o negativamente? ¿Por qué?  

 

6. Cuénteme como cambiaron las actividades productivas a las que se dedicaban las 

personas 

 

7. Cuénteme, ¿Cómo combinan las familias sus actividades económicas entre minería y 

agricultura?  

 

8. ¿En qué invertía la gente los ingresos que venían de la minería?  

 

9. ¿Qué ha pasado en los últimos años con la minería?  

 

10. ¿Quiénes en la comunidad realizan principalmente esa actividad? ¿Mineros locales o 

llegados de otras partes? ¿De dónde?   

 

11. ¿Cómo se divide la actividad entre mujeres y hombres? ¿Ha sido siempre así o ha 

cambiado? 

 

12. ¿Qué productos  agropecuarios se producen en el municipio? ¿Cuáles se usan para 

autoconsumo? ¿Cuáles se comercializan? ¿Dónde?  

 

13. ¿Cómo ha cambiado la producción agrícola en el municipio durante estos 20 años?  

 

14. ¿Cómo se relacionan estos cambios con la minería?  
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15. ¿Hay apoyos del Estado o políticas para fomentar la agricultura? ¿la seguridad 

alimentaria? 

 

16. ¿Conoce si existe una política o programa en el municipio para garantizar la seguridad 

alimentaria? ¿en el departamento?  

 

17. ¿Conoce si existe una política o programa en el municipio para reducir el impacto de la 

minería? ¿en el departamento? ¿de parte de CODECHOCO? 

 

18. ¿Existe alguna declaratoria de zona minera especial de comunidades negras en el 

municipio? 

 

Anexo 2. Guía entrevista a productores 

Buenos días (tardes), mi nombre es Giovanni Laiton, soy estudiante de la Maestría en Desarrollo 

Rural de la Universidad Javeriana y Asesor Nacional del SENA. Estoy haciendo mi trabajo de 

grado sobre la relación entre minería de oro y seguridad alimentaria en el municipio de Istmina y 

quisiera hacerle algunas preguntas para comprender mejor el contexto.   

 

1. Cuénteme, ¿Hace cuánto tiempo se dedica usted a la minería? ¿Cómo se ha comportado 

la actividad durante los últimos 10 años? Más recientemente, ¿Cómo ha sido? 

 

2. ¿Recuerda en que momentos ha estado mejor el precio en los últimos 10 años? 

¿recientemente?  

 

3. ¿Cómo cambian sus ingresos cuando mejora el precio que le pagan por el oro?  

 

4. ¿A qué destinan los ingresos adicionales por minería? 

 

5.   Además de la minería, ¿a qué otras actividades se dedica?  

 

6. ¿Cómo se divide la actividad entre mujeres y hombres? ¿Ha sido siempre así o ha 

cambiado? 

 

7. ¿Cómo decide cómo distribuir su tiempo entre minería y agricultura? Es decir, cuándo los 

precios del oro son mejores, ¿destina más tiempo a la minería que a producir alimentos? 

 

8. ¿Qué alimentos produce? 

 

9. ¿Los destina para el consumo de su familia o los vende? Cuénteme como los distribuyen 

entre consumo del hogar y venta en el mercado.  
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10. Cuénteme en que consiste su dieta en un día normal (tipos de alimentos y cantidades). 

Por ejemplo, ayer que comió:  

 

a. Antes del desayuno 

b. En el desayuno 

c. Entre el desayuno y el almuerzo 

d. En el almuerzo 

e. Entre el almuerzo y la comida 

f. En la comida 

g. Después de la comida 

 

11. ¿Cuáles de estos alimentos produce? ¿Cuáles compra en el mercado? 

 

12. Cuénteme si los alimentos que consume cambian de acuerdo a los momentos en que el 

precio del oro aumenta y dedica más tiempo a la minería. Explíqueme qué alimentos 

come más y cuales menos.  

 

13. ¿Ha percibido escasez o dificultad para acceder a ciertos alimentos en algún momento en 

los últimos 10 años? ¿Cuáles alimentos? 

 

14. ¿A qué se debe esa dificulta para acceder a esos alimentos?  

 

15. ¿La dificultad para acceder a los alimentos se relaciona de alguna manera con la minería 

de oro?  

 

16. ¿Ha tenido usted o su familia alguna situación en los últimos 10 años que haya afectado 

sus posibilidades de acceder a alimentos? Cuénteme.  

 

17. ¿Cambian los precios de los alimentos cuando aumenta el precio del oro?   

 

18. ¿Hay apoyos del Estado o políticas para fomentar la agricultura? ¿la seguridad 

alimentaria? 

 

 

 

 


